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EL GOBIERNO CONSTITUCIONAL 7 LOS PARTIDOS ESTREMOS

ElPiamonte , sin embargo, ha obrado con discre-
ción:á despecho de las dificultades que el partido
oportunamente llamado parlamentario encuentra en
lointerior y esterior del pais, permanece tenazmente
adherido á la constitución recibida del reyCarlos Al-
berto. La Cerdeña figura pues justamente entre los
gobiernos que merecen el nombre de constitucio-
nales.

En medio cto tos calamidades que la Italia en gene-

ral y el Piamonte en particular ha tenido que sufrir,
es un hecho consolador ver que por lo menos en este

último país ha podido establecerse el gobierno cons-
titucional. La guerra ha sido como un llamamiento á
las pasiones, y el rey Carlos Alberto y sus hijos se
han sacrificado tan leal ygenerosamente en obsequio
del país, que elpartido demagógico se ha vistodesar-
mado en presencia eto aquella corona que tan tristes
pruebas acababa de sufrir en el campo cto batalla. Al
respetar una monarquía que habia recibido el bautis-
mo del fuego, los piamonteses han conseguido una
ventaja que porto presente son los únicos que 1adis-
frutan entre todos los pueblos de Italia.En Florencia,
Roma y Ñapóles puede decirse ejue la libertad lia
comprometido su propia causa queriendo ser dema-
siado absoluta. En Cerdeña, el sentimiento constitu-
cional salvando ala monarquía ( ha salvado también
ala libertad. No es esto decir que los demagogos no
hayan intentado turbar la buena inteligencia que.no
ha cesado ele reinar entre la dinastía y sana porción
de las poblaciones sardas :cierto es que no se pre-
sentaron en Novara,pero no lo es menos que en Ge-
nova provocaron una sedición , teniendo el valor de
desgarrar el seno de 1a madre patria al mismo tiempo
que el Austria acababa de descargar sobre ella tan
rudos golpes. Los demagogos nada mas consiguieron
que provocar un movimiento de indignación en el
país y una vigorosa represión militar._ La inesperiencia parlamentaria era después de ven-
cida la demagogia uno de los obstáculos que se opo-
nían á la inslacion eto un gobierno constitucional.
A pesar de que las poblaciones sardas estaban mas
animadas del espíritu cto previsión y prudencia que
elresto de los pueblos ele Italia,generalmente consi-
derados, no faltaban tampoco imaginaciones acalo-
radas y oradores intrépidos de aquellos que nollaman
libertad sino al tener en sus manos el poder de lle-
var á cabo cuanto se les antoja. Claro está ciue seme-
jantes ideas no solo son un poderoso obstáculo por
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mismas para el desarrollo regular cto un sistema
constitucional, sino que además suministran un pre-
testo, alparecer plausible, á los enemigos de cual-
quiera sistema que no sea el cto la monarquía abso-
luto, y estos enemigos respecto del Piamonte son
numerosos en el estertor.

Elreino de Cerdeña, formado de posesiones cto la
casa de Saboya, fue reconocido en 171 3por eltratado
de ütrecht; en 1720 cambió to Sicilia porto Cerdeña
y se aumentó en 1815 con el territorio cto Genova y
el derecho de soberanía sobre el principado cto Mo-
naco. En la actualidad está gobernado por tos prínci-
pes de Saboya-Carignan. El rey VíctorManuel XIque
ahora la gobierna, y que ha hecho ya sus pruebas en
el campo de batalla, subió al trono en 23 de marzo
cto 1849 por abdicación de su padre Carlos Alberto,
cuya muerte siguió de cerca los sucesos de Novara.
Víctor Manuel ,antagonista nato de la casa de Aus-
tria,nació en la ItaliaSeptentrional y se casó con la
archiduquesa de Austria María Adelaida,hijadel ar-
chiduque Reinier. De este enlace nacieron tres prín-
cipes ,el del Piamonte ,el de Aosta y el de Montfer-
rato ,estos dos últimos con título de duques, y dos
princesas ,Clotilde-Maria-Teresa-Luisa ,yMaría Pía.
Elreino se divide en dos partes, á saber: la Insular,
que es la isla de Cerdeña ,y la Continental (Stati-
Sardi di térra- ferma),que comprende el ducado de
Saboya, cuna de la monarquía, elprincipado del Pia-
monte, el condado ele Niza, donde está enclavado
Monaco , el ducado de Montferrato, una parte del
antiguo ducado ctoMilán y el ducado de Genova. Antes
ide 1848 la isla de Cerdeña estaba gobernada por Es-
!tamentos que no se reunían sino cuando el rey lo juz-
j gaba por conveniente. Los paises de tierra firme es-
taban gobernados por un régimen enteramente abso-
luto, cuyo peso se agravaba con el de la aristocracia
y el 'del clero privilegiado. Sin embargo, la modera»
cion del gobierno daba á los pueblos esperanzas de
una época mas venturosa. LaConstitución sarda, pro-
metida el8 de febrero, fuepublicada enmarzo de1848.
Desde este dia la monarquía gobierna con un senado
vitalicionombrado por ella, y una cámara electiva de
diputados. , . , u i

ElStatuto fundaméntale de 4 de marzo no ha sol-
ventado todas las cuestiones de organización admi-
nistrativa ó política que ocurren en el paísí ha es-

tablecido principios, dejando alporvenir el cuidado de
deducir tos consecuencias :obra imponente y ardua
en un país donde losprincipios aristocráticos y parti-

cularmente los del clero liabian arrojado tanprofundas
raices. No hubiera sido posible acometer tal empresa
sin la decielida adhesión de los hombres que desde

imayo cto 1849 gobernaban la Cerdeña (1).Lospartidos

.Por una parto tos soberanos de Italia, habiendo
Visto que en sus dominios 1a libertad habia degene-
rado, en licencia, temían que el ejemplo de Centona
solviese á producir disturbios ;y

'
por otra parte ,el

Austria sabe muy bien que jamás tendrá completa
seguridad su dominio en Lombardía mientras que en
Turin haya una tribuna y libertades que son un ob-
jeto de envidia para las poblaciones de la Italia Sep-
tentrional. El Austria no ocultó estos sentimientos
en las negociaciones que siguieron á la batalla de
Novara ,y concluyeron con el tratado de 6 de agosto
de 1849.

(1) El ministerio cuyo origen se remonta ÚJ de ma-
yo 1849 se componía al principio del18S0 de los seuores Aze-
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esperaban presentar el combate sobre «1 terreno ele
las leyes orgánicas al inaugurarse la sesión parlamen-
taria de 1850. Antes que principiaselaluchaquedaba
aun por resolver una cuestión dolorosa, la del tratado
de 6 de agosto 1849. La cámara que entonces habia
se negó á consumar el acto necesario é inevitable
de la ratificación;pero 1a que la substituyó, cuando
aquella fue clisuelta ,consumó esta sacrificio sin dejar
por eso de ser tan patriótica como la anterior. El
conde Balbo, informante de la. comisión encargada
de examinar elproyecto ,habia propuesto la sanción
por medio de un voto silencioso. La cámara se con-
formódignamente con esta idea (7 ele enero de 1850).

Así terminó una guerra tan honorífica como desas-
trosa, en to que elPiamonte no tenia que echarse cn
cara mas que un esceso ele confianza en los senti-
mientos fraternales ele los demás pueblos de Italia, y
en el patriotismo de los demagogos de Roma y Flo-
rencia.

Iintroducir el protestantismo en el país fa». ,
á los oidos del partido católico suena ío mUr***impiedad, filosofía, radicalismo, etc ote \u25a0

¿qué es lo que el gobierno sardo había b¡¿hd pBro
merecer tal acusación? Nada mas que anhWglesia los principio de igualdad contenido Se' 1
ta de 4 de marzo de 1848; presentar Y hacer ,iA; por las Cámaras proyectos de lev para abolir eH tar
eclesiástico, ó jurisdicción eclesiástica especia Vcepcional ,asi como panunular las penas reía ti™"la no observancia eto los días festivos :en unana Lh á
ponerseá nivel de todos los paises católicos dondffitribunales tienen una organización regular FIa»hispo de Turin, el de Sarsaria y Cagliari han £""tacto vanamente sublevarlas pasiones religiosas com>esta, nueva legislación,y en vano también la corte díRoma ha intervenido para alentarla liga de una nartadel clero sardo. Pensando el gobierno tener derSde obtener del clero y del papa las mismas concesinnes que la Iglesia ha hecho á varios gobiernos deEuropa, insistió en su resolución, pero no sin tenerque tomar para llevarla á cabo algunas graves providencias, como el arresto y ctoslierro eto varios prelados
y el rompimiento momentáneo de las relaciones di-plomáticas con Roma. La. ratificación del tratado de 6de agosto y la votación de las leyes de que acabamosde hablar son los puntos cardinales de la situaciónde 1850. Las Cámaras se ocuparon atientas de otros
asuntos.

Antes de entrar en las cuestiones de administra-
ción política, tuvo elparlamento que ocuparse do otras
cuestiones internacionales de interés esencialmente
mercantil.

En 24 de setiembre (849 se habia concluido un
tratado de navegación y comercio con la Toscana
aboliendo los derechos diferenciales que pesaban so-
bre los cereales, vinos y aceites transportados en
bandera extranjera del mar Negro ,del Adriático v
del Mediterráneo hasta el Cabo de Trafalgar. Habien-
do la cámara eto comercio de Genova apoyado las
reclamaciones de la Toscana, no creyó la cámara de
diputados deber sostener las trabas que embarazaban
el impulso del comercio y adoptó (16 ele enero) el
proyecto presentado por el gobierno. Como conse-
cuencia de esto el ministerio sometió á to cámara un
proyecto de ley aboliendo, á imitación del gobierno
inglés, las leyes protectoras y prohibitivas, salva reci-
procidad. Después de una profunda discusión la
cámara adoptó (13 de abril) el siguiente artículo de
ley: «Quedan abolidos todos los" derechos diferen-
ciales ,tanto de aduana como de navegación, en favor
de las naciones que concedan tos mismas garantías
al Piamonte. Solo se reservó un articulo por to con-
cerniente al cabotaje de la costa.

En 29 de mayo de i850 espiraba el tratado de nave-
gación y comercio concluido en 28 de agosto de 1843
con laFrancia. Las negociaciones del nuevo tratado
no estaban aun terminadas, por io cual elministerio
sardo firmó con el representante de la república,
Mr. Fernando Barrot, un convenio prologando seis
meses al tratado. Este convenio discutido en 18 de
mayo fue ratificado por la cámara , recomendando al
ministerio to protección especial de varias industrias
(aceites, fundiciones y ganados), cuyos intereses no
liabian, según su parecer, quedado bastante á cu-bierto por ei tratado de 1840. Esta tratado, cuya
aplicación no regia sino desde el 1846, debia ser re-
novado ennoviembre de 1850, y el convenio para la
propiedad literaria, cto que igualmente se habian sen-
tado las bases en 1843 ,debia también recibirnuevasmodificaciones. Elgobierno sardo deseando estrecharlos vínculos que le untan con la Francia, hacia es-pontáneamente nuevas concesiones al comercio de
esta nación. En realidad lo que aquel gobierno de-
seaba era granjearse aliados; y no puede dudarse que
impulsado por el mismo interés se hallaba dispuesto
á tratar con la Inglaterra y á hacerle aun mayores
concesiones. Esta es to acusación capital que los ul-tra-conservadores te hicieron en 1851 ,aumentando,para darles mas acrimonia la idea de que quería

En Cerdeña, así como en todas las demás naciones
se distingue to población rural de 1a de las grandes
ciudades por sus opiniones conservadoras, de gran
valor en esta época de agitación que atravesamos;
pudiendo decirse que en algunos puntos de Italia
llega esta tendencia alestremo de tener una profunda
desconfianza del régimen constitucional. Así sucede
en el reino de las Dos-Sicilias, en donde por otra parte
el pasajero tránsito ele la libertad no lia hecho mas
que producir calamidades sin tener tiempo para re-
mediarlas. Además, en algunos parajes de Cerdeña,
el pueblo está enteramente subordinado al clero. Sin
embargo, concretándonos á las regiones del sistema
electoral, que como es sabido, no descienden hasta el
último escalón ele lagerarquía social, los habitantes
del campo son por 1o general afectos al gobierno yá
la dinastía ,y to ofrecen un apoyo formal contra los
peligros de to demagogia; mas este apoyo tiene que
ser alentado y sostenido porel mismo gobierno. Aque-
llos pequeños propietarios, tan afectos al orden. y.al
rey, comprenden mal la importancia eto los servicios
que pueden hacerles, y así es que por poco que ten-
gan que incomodarse no concurren á las elecciones.
Dicho esto se comprenderá cómo habiendo elminis-
teriopresentado una leypara ladivisión délos colegios
electorales en secciones, lejos de favorecerlo ,la opo-
sición radical lo combatió,por mas que parecía ser
un desarrollo del derecho electoral, y propendía al
sufragio universal.

Una de las consecuencias de la gran crisis militar
y política que la Cerdeña acababa de atravesar, era
la mala situación de su Hacienda. Antes de pesar so-
bre ella el tributo de tos sesenta millones que el Aus-
tria le impuso por indemnización de la guerra, e
Piamonte habia tenido que hacerla, y aunque estaña
ya el país preparado por la previsora ambición
Carlos Alberto,no habia podido librarse de hacer es-
traordinarios sacrificios. Con arreglo á un id°rnj
dado por el director general de la administración cíe

la deuda pública al consejo general de to.raisr^iidatos sobre que el ministro de Hacienda Mr. Wej.
presentó en ia sesión de 2 eto enero el presup« e"
para Jos años 1849 y 50,puede decirse que la
doña presenta en la' historia el triste espectáculo
una dinastía luchando sin fortuna para reponers _
una calamidad no merecida, y el ejemplo délos a
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ees ensayos de una nación poco práctica aun en las
esperiencias constitucionales ,precipitándose hacia el
porvenir con un vigor juvenilentredós escollos igual-
mente temibles, el absolutismo que 1a acaricia para
sofocarla, y la demagogia que la halaga paro, condu-
cirla á un abismo. Nada puede decirse acerca del
porvenir; pero la energía y elbuen criterio del joven
monarca que gobierna la Cerdeña, y la rectitud y
buena intención de losministros que dirigen tos nego-
cios, dejan mas lugar áesperanzas cto prosperidad que
atemores. Al principiar la sesión legislativa ele 18ó0,
el ministro del Interior resumió el programa del
ministerio cn estas palabras :poner las rentas del Es-
tado en disposición de hacer frente á las obligaciones
contraielas endósanos eto penosos sacrificios, con-
clusión de la línea cto caminos ele hierro, desarrollo
del sistema cto enseñanza pública, reforma eto leyes
sobre procedimientos civiles, medidas de seguridad
por lo tocante á relaciones extranjeras, puntual
observancia de tos tratados ,y todo apoyo á la inde-
pendencia delpaís. Partede este programa se realizó,
y el espíritu cto libertad que lo inspiró no ha dejado
de ser el pensamiento del gobierno y de la nación.

El año ISoUes el primero que el Piamonte habia
podido pasaren paz desde 1a instalación del régimen
constitucional; mas no por eso ios ánimos habian
dejado de estar profundamente agitados por cuestiones
interiores de un carácter muy delicado. La pena de
destierro impuesta á los dos prelados cto que yahemos
hecho mención ,no puso término á la gran lucha
abierta entre el Estado y la Iglesia. Yahabian media-
do entre el gabinete de Turin y la corte de Roma pa-
labras algo duras y negociaciones infructuosas, que
en un país altamente adicto á la Iglesia ,tanto por
tener esta muchas posesiones en varias de sus pro-
vincias, como por el espíritu de sus habitantes ,no
podía menos de traer un conflicto al gobierno que
habia tomado 1a iniciativa. Sin embargo, consideran-
do la cuestión bajo el punto de vista del derecho
moderno, no puede menos de decirse que el gobierno
piamontés ,marchando con moderación y prudencia
por aquella senda, sin querer avanzar de unsolo paso
al punto que otros paises han llegado, se ha consti-
tuido en un terreno, que el gabinete no debe aban-
donar. Así sucedió en efecto durante la lucha enta-
blada en tool entre Ja prensa y Ja universidad ele
Turin, en 1a que aunque fue muy débil 1a parte toma-
da por elgobierno, supo mantener su posición y hacer
ver, que si bien no quería realizar todos los avanzados
proyectos que prometían las leyes Siccardi, por ejem-
plo,las relativas al matrimonio hábil y á laespropia-
cionde bienes eclesiásticos, noretrocedería unpunto,
ni estaba pesaroso de lo que hasta entonces habia
avanzado. El discurso de 1a corona al inaugurarse la
legislatura de 1851,indicó con satisfacción los adelan-
tos que el espíritu de progreso había hecho deseto
i848. «En toctos tiempos, dijo entre otras notables
cláusulas el monarca ,la mas hermosa empresa de la
virtud humana ha sido el asegurar á un pueblo ese
estado verdaderamente independíente fruto de aque-
lla libertad que reposa en leyes justas, imparcial-
mente aplicadas y umversalmente obedecidas. Prosi-
gamos con incansable ardor en tan generosa empresa,
7 vea el mundo que la Italiasabe dar elnoble ejemplo
deun. pueblo que en medio cto tantas escenas de des-
trucción ,ha tenido el valor y el buen criterio de
construir.» Estas últimas palabras fueron saludadascon íntimos y entusiastas aplausos. Alhablar délamas delicada de las cuestiones que agitaban elpaís,
esto esj de las relaciones con la corte romana ,se es-
presó el monarca en términos, que si bien revelaban
deseos ele paz, marcaban también la varonil resolu-
ción ele no avenirse á ella, si era preciso salir un solopaso de la línea seguida hasta entonces. «La regla
de nuestra conducta en cl particular ,dijo el joven

príncipe ,ha sido constantemente el respeto que pro-
fesamos todos á la Santa Sede ,unido al firme propó-
sito de mantener ilesa 1a independencia ele nuestra
legislación. Fieles á nuestros deberes , al par que
inseparables del ejercicio ele nuestros derechos ,espe-
ramos que el tiempo y 1a influencia del espíritu
religioso y la civilización nos dejarán conseguir esa
armonía ,que es una de las primeras necesidades del
estado social. » Estos sentimientos correspondían
plenamente con los de la mayoría, cto manera, que
cada palabra del monarca escitaba un nuevo arrebato
de entusiasmo en el congreso, mayormente cuando
al terminar eldiscurso, haciéndose cargo de la buena
armonía que reinaba en todos los poderes del Estado,
manifestó que en vista de ella esperaba que el país
iría atravesando ileso por las grandes dificultades
del tiempo presente, y conseguiría aquella tutelar y
honrosa estabilidad que no puede resultar mas que
de 1a adhesión de los pueblos basada en Ja buena fe
de los príncipes y la probidad cto los gobiernos.
,Desde las primeras sesiones pudo conocer el go-

bierno que no to seria dado marchar sin encontrar
alpaso graneles oposiciones :el partido aristocrático
y católico ,y el partido radical amagaban su ataque
por ambos flancos. Elprimero de estos dos adversa-
rios particularmente, se presentaba gimiendo poruña
multitud de perjuicios yagravios que suponía haber
recibido. Un miembro del Senado, el conde de La-
Tour tomó á su cargo el ser órgano de los escrúpulos
de ese partido en las interpelaciones hechas al minis-
terio sobre las relaciones del Piamonte con Roma.El conde deploraba la lucha habida con 1a Santa Sede,
ypensaba que, con un poco de prudencia hubiera po-
dido evitarse la crisis que habia sobrevenido. Su opi-
nión particular era que ningún Estado tiene el de-
recho de violar tos leyes de ia disciplina eclesiástica
niromper tos concordatos, y para apoyar esta opi-
nión presentaba á 1a vista los tristes resultados de
las guerras de religión, conjurando además enérgi-
camente al ministerio que tratase de evitar los pe-
ligros de un cisma.

No podía haber hallado to Iglesia un campeón mashonorable que el conde ;pero el ministerio no saliade sus trincheras. El guarda-sellos contestó que el
gobierno habia tratado de reconciliar la dignidad éindependencia del país con las consideraciones de-
bidas á la Santa Sede, yque tos leyes aprobadas por el
parlamento y sancionadas por el poder eiecutivo,
eran no solamente un hecho consumado ,sino unde-
recho establecido é incontestable. Dijo también que
la Santa Sede debiera haberse hecho cargo deque las
leyes en cuestión, no eran mas que la aplicación
práctica de ios principios reclamados hacia ya tiem-
po por todo el mundo católico ;que la corte romana
se habia opuesto á las negociaciones, negándose á re-
cibirlas credenciales de Mr.Pinelli, y que. la conducta
que este funcionario habia observado en vista de esto
era acreedora á 1a aprobación del gobierno. Con-
cluyó elguarda- sellos diciendo que eJ gobierno no
queria lanzar á la arena de las pasiones leyes que
coustitucionalmente habian sido adoptadas, y en
cuanto á las calamidades de la guerra religiosa con
que Mr. La-Tour parecía querer amenazar, manifes-
taba que eran tanto menos temibles, cuanto que tos
leyes cuya ejecución sostenía el gobierno leparecían
sumamente moderadas.

No era este asunto el único embarazo de la situa-
ción internacional: aunque el gobierno caminabacon firmeza hacia elporvenir, nole inspiraban la ma-
yor seguridad los sentimientos de las grandes po-
tencias.

¿Cuál podia ser la política de un pequeño Estado en
medio de tan criticas circunstancias? Hallábase des-
de 1848 en relaciones no interrumpidas y estrechas
con Inglaterra, que sin cesar le habia estado atontan-
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do, sea en el establecimiento delrégimen constitu-
cional, sea durante 1a guerra; el Piamonte por su
parte se hallaba dispuesto á darle prendas de su agra-
decimiento, conviniendo en un tratado mercantil fa-
vorable á tos intereses de la Gran Bretaña. Conviene
tener presente que habiendo en 1815 sido reconsti-
tuido el Piamonte por las grandes potencias, siguien-
do un espíritu de hostilidad contra laFrancia, no
podia menos de haber estado desde entonces siempre
alerta contra tan temible vecindad. Eldia que Carlos
Alberto se decidió áromper con la política consagra-
da en los tratados de Viena,no tuvo mas remedio
que inclinarse á la Francia, y la nación piamontesa
obedeciendo á un natural instinto de simpatía, siguió
sin vacilar el movimiento dictado por 1a política. Ar-
rimándose á laFrancia, la Cerdeña podia hacer frente
al Austria y asegurar su independencia á pesar de
los desastres sufridos. No vaciló el gobierno sardo
en proclamar en alta voz la importancia que daba á
su alianza con el ministerio francés , aprovechando
la ocasión que le ofrecían los tratados de comercio
ypropiedad literaria ajustados con1a Francia en 1850.
¿En qué consideraciones apoyaba el gobierno la ra-
tificación de esos tratados ante to Cámara de repre-
sentantes? En consideraciones, decia el ministro de
Comercio, superiores á los intereses económicos y
administrativos. Noleinspiraba á Mr.Cavour ninguna
desconfianza la paz interior del Piamonte; pero ad-
mitía la probabilidad de circunstancias en que la
Cerdeña podría necesitar, sino el apoyo material,
por lo menos la influencia moral de laFrancia. Com-
parando to situación de este país en tiempo de Luis
Felipeconla que ofrecía en aquellos instantes to Cer-
deña ,deducia algunas ventajas en favor de esta últi-
ma por no haber habido cambio en su antigua dinas-
tía, y por tos brillantes virtudes que los príncipes
de la familia reinante habian manifestado, tanto en
la guerra, como en la lealtad con que habian con-
currido á la instalación de las nuevas garantías polí-
ticas dadas al país. Pero la situación estertor estaba
tojos de ser tan favorable, y era mucho mas delicada
que la de Francia en tiempos del último rey. Debia
pues el Piamonte guardar muchas consideraciones
con e-ta nación ,cuya amistad tendría acaso que ser
puesta á prueba antes de mucho tiempo. Por estas
razones concluyó el ministro diciendo que si bien
el tratado noofrecía á la Cerdeña todas las ventajas
que hubiera podido esperar, aseguraba siu embargo
aquella unión tan preciosa que debe reinar entre los
pueblos libres del Occidente de Europa.

Algunos dias después (12 de febrero) Mr. Azeglio,
ministro de Negocios extranjeros, con motivo de la
discusión del presupuesto, desarrolló tos principios
generales de la política interior y estertor del ga-
hinete, reducidos todos á la práctica de to justicia y
de to buena fe.No podia Mr.Azeglio creer que pudie-
ra gobernarse bien un país con dos códigos, uno
para el uso de los gobernantes ,y otro aplicable á
los gobernados. «Afirmocon toda mi alma ycon toda
la convicción de mi conciencia que la sociedad no ha-
llará reposo sino estando bajo la dirección de un go-
bierno honrado sea el que fuese.» Talhabía sido, se-
gún Mr.Azeglio, elpensamiento culminante del ga-
binete en su política interior y esterior. lilministro
contestaba á los que objetaban al gobierno no haber
hecho todo lo que habia podido, con las célebres
palabras de Sieyes: «Hemos vivido,y si á Dios pla-
ce, viviremos- aun, siendo libres, independientes y
bou lados.»

francés marcó elprimer paso en la senda liberalque posteriormente entró de lleno. en
Después de ese tratado la Cerdeña firmó dos mvos convenios ;el primero en 24 cto enero de i»-\u25a0!con Bélgica, y el otro en 27 del siguiente febrero '2Inglaterra. Estos convenios concedían á la Bébié Inglaterra favores que to Francia no habia pofhto

conseguir en el tratado de 5 de noviembre de¡185oy lanzaban al país mas completa é imprudentement
acaso en la senda del libre cambio. También autorizó la Cerdeña un convenio adicional (20 de rnavnde 1851), solicitado por Francia. J

En 1851 firmó igualmente el gabinete sardo con-venios de comercio con Grecia (31 de marzo) conSuiza (5 de junio), con el Zollverein (20 del misinomes), y con los Paises-Bajos( el 24). El mas impor-
tante ele todos tos firmados en 1831 es elajustado
con el Austria, que fue seguido de unas cláusulasadicionales firmadas en 22 de noviembre para la re-
presión del contrabando sobre el Lago Mayor, elTe-
sino y el Pó. Verdader.imente esos tratados recuer-
dan al país los mas tristes sucesos de i849; pues fue-
ron previstos y anunciados por el tratado ele paz que
atestiguó la derrota del Piamonte. Sin embargo ,la
Cerdeña ha sabido mantener en ellos la libertad de
sus resoluciones, y al paso que ha concedido al Aus-
tria las mismas ampliaciones mercantiles otorgadas á
laBélgica, á la Inglaterra yá la Francia ha conse-
guido del gabinete de Viena concesiones tan impor-
tantes que según el ministro de Hacienda, Mr. Ca-
vour, son mas considerables que las obtenidas de
parte de los gabiuetes belga, inglés y francés.

La Cerdeña iba pues haciendo nuevos progresos
en el sistema de nuevo cambio , y arrostrando por
consiguiente todas sus eventualidades. Estos tratados
combinados con laleyde 1 850 que abolió los derechos
diferenciales, desarrolla los poruña ley de 26 deju-
nio de 1851 y con la reforma general eto aranceles de
aduana emprendida en 1850, ponen alPiamonte en
un estado escepcional sobre el continente.

En Italiano ha tenido el Piamonte desavenencias
durante el año de 1 85 1con ningún otro Estado mas que
con Roma y con el príncipe de Monaco. Esta última
cuestión, por mas que á primera vista pirezca poco in-

teresante, no es sin embargo, de fácil solución. La
Cámara de diputados 1a resolvió sumariamente en 1849,

proclamando la fusión del principado en el Piamonte;
pero tos potencias signatarias del tratado de París de

1814 y los tratados de 1815 habian manifestado su
voluntad sobre el particular, y el Piamonte no la ha-
biacreido deber pasar de los límites que entonces se
lijaron. El príncipe de Monaco es verdaderamente el

último príncipe feudal eto 1a Europa moderna. Sus
derechos, como lodos los que se fundan en la eaao-
inedia, son esencialmente oscuros y confusos; pero
no lo es menos el que los ptamouteses alegan pa
disputárselos. Propiamente hablando, to ciudaa «e

Monaco está fuera de toda disputa, y la diferenciase
concreta únicamente á las poblaciones de Rocanni n

y Mentón, es decir ó las once duodécimas partes
esta última, y no á toda to población. Los Grimam

eran antiguos vasallos eto la república de Genova p
Monaco, y de la casa ele Saboya por Rocabruiaj
las once duodécimas partes ele Mentón: este vasan j

á la casa de Saboya data del siglo XV. Durante W

siglos xviy xvti, los príncipes de Monaco «aun
de evadirse de esos deberes feudales colocando^
bajo la protección de Francia, luego de EspOT a, j

volviendo por últimoá la de Francia. analmente, .
juicioarbitral dado en el siglo xvm por los gao» 1

'
de

¡tidés y francés, restableció el antiguo están
cosas y declaró ó los señores eto Monaco, vasa n
los duques de Saboya parlas once duodécimas P\.r
de Mentón, y to totalidad de Rocabruna. A'1

"
'del

la Italiala revolución francesa, cortó en noita»r

La legislatura inaugurada en 23 cto noviembre de
1850 y que debía prolongarse hasta el 15 cto juliosi-
guiente, se consagró casienteramenieá cuestiónesele
comercio y de hacienda. Por lorelativo al comercio
ntemaeional de Cerdeña, debe considerarse que el
rutado de 5 de noviembre do 1860 con el gobierno



derecho moderno la cuestión, aboliendo pura y sim-
plemente losderechos feudales delprincipe etoMonaco;
pero el tratado eto París eto 30 de mayo 1814, con-
firmado en esta particular por los tratados de Viena,
estipuló que elprincipado cto Monaco volviese al es-
tado que tenia el 1.° de enero de 1792, y de aquí se
originó la protesta de los gabinetes contra 1a incor-
poración al reino de Cerdeña, dando margen alas
dificultades que contuvieron algabinete eto Turin. El
gobierno, pormedio de una Memoria publicada oficial-
mente, combata en todos los puntos las pretensiones
de to familia reinante en Monaco, tomando desde su
origen la historia de tos relaciones feudales de esta
familia con la casa de Saboya. Disputa álos príncipes
actuales cto Monaco hasta su apellido Grimaldi y la
legítima posesión del principado reclamada efectiva-
mente varias veces por los Grimaldide Cagnes que
son franceses, y los Grimaldi clella Pietra residen-
tes en Genova. Estos pretendientes dicen que elprin-
cipado de Monaco , antiguo feudo del imperio de
Alemania, no es hereditario sino en linea masculina,
y que los príncipes actuales, descendientes del conde
de Malignon,no poseen su feudo sino por la hija de
Antonio Grimaldi,último soberano de 1a rama pri-
mogénita, muerto en 1731. La única dificultad grave
de este asunto es la que resulta del tratado de París,
y esto es lo que da á la cuestión, por pequeña que
sea, uncarácter internacional y la coloca en el terreno
de la diplomacia.

Las relaciones con Roma han permanecido en el
estado en que se hallaban cumdo ocurrió la infruc-
tuosa misión de Mr.Pinelli en 1850. Si desde el des-
tierro del arzobispo de Turin no han surgido graves
cuestiones que hayan acabado de complicar las difi-
cultades, no han faltado incidentes que han sido
á propósito para mantener la frialdad y aun escitar
algunas veces la hostilidad diplomática que exista en-
tre ambos gabinetes.

A favor deIa propaganda bíblicade Inglaterra el pro-
testantismo fue ganando algún terreno en elPiamonte,
y tos protestantes, ayudados con suscriciones inglesas
y amparados con la protección del gobierno, dieron
principio á la construcción de un templo en elmismo
Turin. En vano protestaron tos obispos; en vano los
católicos fervorosos invocaron el artículo de la cons-
titución que proclama á la religión católica, religión
única del Estado, pues el gobierno seempeñó en prac-
ticar la tolerancia y en demostrar que su intención era
proteger igualmente todos los cultos. Colocada la pri-
mera piedra del nuevo templo, prosiguieron los traba-
jos con notable actividad. Hace ya muchos años que la
secta de los Vaudenses (i)poseía en elPiamonte mu-
chos establecimientos; pero sepultados en la oscuri-
dad :el sínodo de esa comunión es el encargado déla
dirección del nuevo templo. De manera, que 1a co-
munión vaudense adquiría una importancia , que sin
hacerla muy temible, afectaba sin embargo á la Santa
Sede.

fico de la legislación francesa. Luego publicó dos
obras escritas en el mismo sentido (Instituciones del
derecho eclesiástico , y el Tratado del derecho ecle-
siástico universal), sobre las cuales elpontíhce creyó
deber condenar solemnemente por medio de unBrebe
al profesor Nuitz, no sin dejar de hacer al mismo
tiempo algunas alusiones muy claras al gobierno pia-

montés .á quien lacorte romanaacusaba de mantener
á propósito esa agitación en las universidades.

Mr.Nuitz persistió en sus dectrinas y la reproba-
ción que acababa de sufrir no hizo mas que aumentar
la popularidad de su enseñanza. Al abrirse el curso
recibió testimonios déla mas ardiente adhesión. El
gobierno habia hábilmente eludido la responsabilidad
de la proposiciones enseñadas por elprofesor conde-
nado por 1a corte de Roma; pero to Santa Sede veia
con toda claridad el fondo de la cuestión.

Consideraba también como un agravio la corte de
Roma la reciente subida al ministerio sardo de uno
de sus antiguos subditos, Mr.Farini,que en tiempo
del ministerio constitucional de Rossi habia desem-
peñado altos puestos en Roma, y en to actualidad se
habia avedndado, como otros muchos italianos en el
Piamonte desde el año 1848. Mr.Farini,escritor dis-
tinguido ,autor de una Historia de los Estados pon-
tificales desde 1815 al 50, era conocido en toda
Italiapor uno de los hombres á la vez moderados yde
convicciones, que no creían que las faltas de la revo-
lución fuesen una razón suficiente para justificar la
restauración de las monarquías absolutas. Lacircula-
ción cto su historia del gobierno pontificio, estaba
prohibida en la mayor parte de los Estados de la pe-
nínsula ;por lo cual la Santa Sede acabó de disgus-
tarse al ver, que á pesar de esto se le admitía en el
Piamonte por miembro del gabinete ,como querien-
do pormedio de esta admisión hecha en favor de un
ciudadano romano, tributar un homenaje á todas las
constituciones italianas.

Sin embargo ,el gobierno piamontés sin dejar de
ser consecuente con sus principios constitucionales
al par que italianos, no renunciaba á proseguir las
negociaciones con el pontificado. Con este objeto fue
enviado á Roma á sondear el terreno el marqués Ber-
ton de Sambuy, y el mismo Farini empezó á ejercer
sus funciones procurando calmar la agitación causa-
da por elprofesor Nuitz.

Las providencias del gobierno sobre elparticular
suministraron texto de violentas declamaciones á los
diputados de la izquierda. La legislatura inaugurada
el 23 de noviembre de 1850 y prorogada el 15 de
juliode 1851, volvióá abrirse en 18 del siguiente no-
viembre. Los señores Brofferio ,Valerio y algunos
otros distinguidos oradores del partido democrático
no perdieron un momento, y al dia siguiente de la
inauguración interpelaron ya alministerio.Habiendo
tomado por su cuenta Mr. JBrofferio la iniciativa,fijó
su consideración ,no solo en la política general del
ministerio ,sino en la de todos losministros en par-
ticular,dándoles ocasión á todos y en especial á mon-
sieur Cavour y al nuevo ministro de Instrucción pú-
blicaMr.Farini, de esplicarse sobre todos los puntos
en términos moderados y concluyentes. En la mas
grave de todas las cuestiones suscitadas ,la religio-
sa dijeron que por su parte no reconocían legitimi-
dad en la intervención delpontífice en los asuntos de
la universidad de Turin, y por otra parte confesaron
que habian intentado volverá entrar ennegociaciones

con el santo padre ,con objeto de la cuestión funda-
mental sobre tos relaciones de la Iglesia con elEstado.

Mr Cavour formuló terminantemente elpensamiento
deí gobierno ,diciendo :«Hemos hecho observar que
hay puntos que deben ser arreglados ,unos por el
poder civil,otros por el eclesiástico y algunos por
los dos juntamente. A finde caminar de acuerdo so-
bre estos últimos y resolverlos sin dañar los mtere-

Otro germen mas perjudicial para la Iglesia se iba
desarrollando también en el seno de la universidad
piamontesa. Contando esta corporación con el con-
sentimiento tácito del ministro de Instrucción pú-
blica, habia tomado una actitud altamente agresiva
respecto de la Iglesia católica. Un profesor de dere-
cho canónico, Mr.Nuitz ,haciéndose cargo de todas
las proposiciones de derecho eclesiástico y civil
promovidas por la legislación Siccardi, resolvió ante
un auditorio apasionado la cuestión de las relacio-
nes entre la Iglesia y el Estado en el sentido filoso-

(1) Dan este nombre á los sectarios de Pedro Valdo, na-
tural de Vaux en el Delñnado. Consistía su error en creer
que á cualquiera persona lega le es dado predicar el Evange-
lio, consagrar laEucaristía y absolver los pecados. Enla his-
toria figuran con otros varios nombres por ejemplo Cataros ,
Pobres de León, Josefitos, liarvos,etc.
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ses civiles ni de la Iglesia,ha entablado el gobier-
no negociaciones con la corta cto Roma. Cierto es
que se proseguirá este asunto con todas las deferen-
cias debidas á la Santa Sede ;pero también 1o es que
aun cuando fracasasen las esperanzas de reconcilia-
ción, no desistiría el gobierno de to marcha empren-
dida. No por eso se entienda que se halla propenso
á adoptar consejos de venganza, de donde quiera
que vengan. Somos tan amigos de la libertad que
ni aun contra nuestros enemigos queremos emplear
las armas del despotismo.» Por lo tocante á instruc-
ción pública Mr. Cavour manifestó inclinarse hacia
la enseñaza libre; pero dijo que convenia obrar con
prudencia para evitar tos peligros eto una reforma
precipitada. Por elpresente no debia aplicarse 1a li-
bertad ele enseñanza mas que alplan universitario, y
en lo sucesivo se iría estendiendo á la instrucción
primaria y secundaria.

Sarniento y un solo objeto. Deseto la entrada ele msieur Cavour en cl ministerio eto Agricultura y rmercio en octubre de 1850, y particularmente demsu advenimiento al ministerio ele Hacienda f ta iabril de 1851), puesto eto la mas alta importan^ 6

que to asignaba el primer lugar después del presdente del consejo, Mr. ele Azeglio,habia hallado oca"sion de ir distinguiendo poco á poco en la política
del gabinete dos matices representados por estos dosministros. Mr. Cavour se inclinaba á Jas teorías ]jheniles, no solo en tos materias mercantiles y finan"cieras, sino hasta en tos políticas; pues no obstanteeto haber sido exaltado al ministerio por el centroderecho ,se habia ido aproximando poco á poco alcentro izquierdo, concluyendo por radicar cumple-
manta en él.Sin embargo ,toda su atención ,alpa-
recer se aplicaba á servir de lazo entre el poder y Jafracción de to izquierda, fracción poco turbulenta enla actualidad, y dirigida por un antiguo ministroMr.Rátazzi ,hombre que recuerda una época clolo-
rolosa, y que al parecer acabó cto acrisolarse en las
calamidades de Novara. Mr. de Azeglio no habia ce-
sado por la moderación constante ele sus opiniones
constitucionales y por la firme prudencia de sus in-
tenciones, eto pertenecer al centro derecho, que
reconocía por caudillo al inolvidable Mr. Pinelü,
presidente de la Cámara. La unión de Mr. Cavour
con Mr. de Azeglio tenia por objeto aproximar los
dos centros ,pero sin poderlos fundir en uno solo.
E4a coalición,tan natural y legitima, facilitaba al
gobierno medios ele resistir á las oposiciones, de-
biendo advertir que si las teorías de Mr. Cavour
habian triunfado en materias de hacienda, Mr. de
Azegliohabia siempre llevado la palma en tratándose
de cuestiones de gobierno ó de orden social. Su bue-
na inteligencia no se habia verificado hasta el mes
ele mayo de 1852, con la condición que el centro de-
recho tuviese la preponderancia en el terreno pura-
mente político. Así es que Mr.Pinelli era siempre
el candidato del ministerio para la presidencia de la
cámara de diputados, y la mayoría se habia acostum-
brado hacia muchas legislaturas a depositar en él sus
votos. Cuando se trató de dar sucesor á este^ varón
tan distinguido como cscelente, que falleció ejer-
ciendo las funciones del elevado puesto debido alres-
peto que elpartido liberal le profesaba, Mr. Cavour,
que por medio de este movimiento decisivo, espera-
ba cobrar alguna ventaja sobre Mr. de Azeglio
fluyópara que el candidato saliese del centro izquier-
do, y recayó el nombramiento sobre Mr. Ratazzi. No
parecia que la situación de Europa, que sin amena-
zar al Piamonte, digno efectivamente de las simpa-
tías de todos los gobiernos honrados, le recomienda
lamoderación, hubiese podido impeler en ese sen-
tido al gabinete pianiontés. Esta circunstancia es-
plica la retirada de Mr. de Azeglio de Jos negocios
públicos y el haber vuelto posteriormente á encar-
garse de ellos. Alpresentar su dimisión dio pruebas
de que conocía los peligros que podia crear la mayo-
ría perseverando en la vía que debia seguir, hallán-
dose Mr.Ratazzi en la presidencia de la Cámara, ta

joven monarca demostró almismo tiempo su a}*"e
'

sion á los principios constitucionales y una p™^0,0.
inteligencia délas necesictodesy conveniencias diplo-
máticas del país ,volviendo á llamar á Mr. de Azegí

al poder. Repuesta 1a mayoría de la primera sorpres
que podía causarle la reconstitución de un 8a"in^¡a
en que no figuraba Mr. Cavour, á quien ellaI,areC,

0
designar para la presidencia del consejo , no P"
menos de hacer justicia á la previsión del soberan

,
y á la abnegación del ministro, cuya buena intei
gencia remedió los inconvenientes del poco relie*
nació voto eto la cámara. , j0

Virtudes de alto quilate se necesitan, y sobre w

unión y mucha concordia para que la Cordón

No acababan de satisfacer á 1a Santa Sede los nue-
vos pasos dados por el gabinete ele Turin. Veian pues
loshombres deE^tado con interés la misión cto Sam-
buy, mas no esperaban que por ella pudiera con-,
seguirse una paz definitiva.

Por otoa parte los acontecimientos que se prepara-
ban en Francia, iban dentro de poco á crear nuevas
dificultades al gobierno piamontés. El golpe cto Esta-
do de 2 de diciembre, al paso que en esta país iba
á dar en fierra con el gobierno parlamentario, debia
causar una violenta conmoción en todas tos consti-
tuciones ,y en particular en las que como 1a de Cer-
deña traían su origen de to crisis de 1848. Diversos
gobiernos de Italia,el papa ,el rey de las Dos-Sici-
liasy el gran duque de Toscana, abolieron ó suspen-
dieron indefinidamente en sus respectivos dominios
las instituciones que en 1848 habían concedido
algunos pocos dias antes ó después de 1a rovolucton
de París :el Estatuto piamontés debia considerar
como enemigos á todos esos príncipes ,y en particu-
lar al gabinete austríaco, grande instigador y verda-
dero sosten de la política de reacción en Italia.Los
sardos desde el 2 de diciembre, empezaron á temer
que para 1a constitución, que era su única conquista
del año 1848, les faltase el apoyo de la Francia con
quien hasta entonces se habian mantenido estrecha-
mente unidos para contrarestar la influencia del
Austria. La Francia .sin embargo ,no trató de que
se sintiera como en Bélgica y en Suiza el cambio ve-
rificado en la forma y espíritu de su gobierno. El
Austria halló con este' motivo una buena ocasión de
dirigir algunos conse¡os al gabinete de Turin sobre
los peligros de la libertad de imprenta. Como mas
espuesta que ninguno otra potencia á los ataques de
la prensa periódica, el Austria pedia que las invecti
vas lanzadas a'gunas veces contra los soberanos ex-
tranjeros fuesen mas severamente reprimidas que
los delitos ordinarios. Las sentencias dadas por el
jurado no eran á su modo de ver una garantía su-
ficiente. El ministerio piamontés comprendió que
cuando los gobiernos vecinos , á pesar de haberse
consolidado interiormente por el nuevo orden de co-
sas, manifestaban tanta susceptibilidad al estertor,
no era prudente permitir que la prensa usara sobre
esta particular un lenguaje demasiado libre, ni ha-
cerse responsable de sus desmanes. Propuso porto
tanto á las cámaras un proyecto de ley que quitaba
al jurado y sometía á tos tribunales el conocimiento
de las ofensas que pudieran hacerse contra los sobe-
ranos extranjeros. Esta providencia fue generalmen-
te bien recibida, y las cámaras se asociaron á ella sin
hacer seriamente oposición.

El ministerio marchaba bien unido en medio de
estas difíciles circunstancias, ynada indicaba que se
iba acercando la crisis ante la cual iba á deshacerse.
Sin embargo, no puede decirse que formase un
cuerpo compacto ,que no tanta mas que un solo peli-
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absorven casi el total de la recauciací n Contra ese

sistema de nuevos arbitrajes hacia el cuaIM .Cavour

mostraba una singular m^ij^SS^Sh
pecialmentelos señores de Reyel, y Enr que de Avig

Sor, pidiendo que no se aboliera el antiguo sistema

de contribuciones hasta el momento en que las^re-
formas estuviesen bien meditadas y coordinadas en
un plan general. Esta opinión fue la seguida por casi

todos los hombres que tenian alguna practica en los

asuntos públicos.
'

. , .
El presupuesto de Guerra, que desgraciadamente

es acaso todavía una necesidad impuesta por la si-

tuación internacional , ha sido también objeto ue
muchas críticas. No se halla efectivamente en ar-
monía con los recursos del país. Nada menos impor-
ta que 34.668,711 francos, sin contar los gastos ex-
traordinarios hechos en las fortificaciones de Cásale

que importan unos tres millones y medio de francos.
Elpresupuesto de marina, importante 4.733,409 fran-

cos ,no es muy considerable para una nación ma-
rítima v parecerá mucho menor aun cuando se sepa

Ique á escepcion de unos 500 ó 600,000 francos em-
pleados en el material del ramo, todo lo demás es
devorado por una administración rutinaria y obsti-
nada contra la cual dirigen en vano los hombres in-
teligentes las mas enérgicas representaciones. La
marina de vapor, tan útilparticularmente para los
pequeños Estados, no tiene tampoco todo el desarro-
llo que la prudencia aconseja darle,pues además de
ser muy escasa ,sucede con frecuencia que las mas
de las veces se halla desarmada.

I
No puede decirse otro tanto del ramo de obras

públicas ,cuyo presupuesto es uno de los que mejor
merecen los sacrificios que el Estado se impone para
la buena administración del país. La suma invertida
anualmente en este objeto no asciende mas que
á3.638,995 francos, sin incluir los créditos exigidos
por las vias férreas que en el año financiero de 1852
montaron á 11.421,429 francos. ElEstado ha inverti-
do cerca de 100 millones en el camino de Genova
á Turin,que no llega mas que hasta Arguata,y no le
produce ningún resultado hasta que sea enteramente
entregado á la circulación. Se trabaja con actividad
en otras varias mejoras importantes en este ramo,
entre ellas la construcción de la línea de Turin á No-
vara, alLago Mayor y á Suiza por el Simplón, que
es la que mas facilidad- presenta para la reunión del
Piamonte con la Suiza y Alemania.

La carga que mas abruma al erario del Piamonte
es la que con la denominación de gastos generales,
comprende el pago de pensiones y el servicio de la
deuda pública. Ascienden los gastos que absorve este
ramo á la exhorbitante suma de 48.947,31 1 francos,
que unida con el presupuesto de Guerra, componen
cerca de las cuatro quintas partes del presupuesto
general. Hemos ofrecido esta ligera reseña para que se
comprenda cuan grave es la situación financiera del
país y cuan funesto desenlace se promete, si una
administración discreta no consigue restablecer el
equilibrio entre los gastos y las recaudaciones. Hay

sin embargo, ramos de administración, cuyo presu-
puesto no puede tolerar ya ninguna economía, yuno
de estos es el dependiente del ministerio de ins-

trucción pública. ...
ILa organización actual de este ministerio respecto
Idesus atribuciones, fecha de una ley orgánica espe-
Uidaen 4 de octubre de 1848, que inspirándose de la

¡revolución ocurrida en los principios de la legislación
¡política, imprimió en todos los establecimientos de

felizcima á la revolución principiada en 1848 ;puesH
sabido es que las teorías que al través de los siglos»

han ido profundizando cada vez mas sus raices ,noH

ceden fácilmente el terreno al primer embate de lasH

innovaciones. Afortunadamente el país no desiste \u25a0
se desanima de llevar á cabo su noble tarea ,y en laH

última crisis ministerial ha puesto en evidencia eW
buen sentido de 1a monarquía ,elpatriotismo de losH

hombres políticos y la sensatez del puehlo. _ |
Elrey YictorManuel ,por su parte, ha practicado

todos los principios del gobierno constitucional en
sus relaciones con el parlamento, y en el nombra-
miento de ministros constantemente elegidos en el

seno de la mayoría. Acomodándose á la celebre má-

xima, tan difícilde aplicar como esencial en su eje-

cución, se ha contentado con reinar sin pretender
gobernar. El ministerio ha sido, pues, en toda a
estension de la palabra responsable de sus actos y la

oposición que ha encontrado en los partidos estrenaos,
ha tenido que estrellarse á los pies del trono, ülga-
binete Azedio, que dirigiólos asuntos durante eí

año 1851,se remonta en realidad por su origen al 7 de
mayo de 1849. Por lo menos, esa es la época enque se
hizo cargo de 1a dirección cto los asuntos el hombre
valeroso y distinguido que loha presidido y ha estado
encargado por elreypara laformación de un nuevo ga-
binete en 1852. Verdaderamente el ministerio ante-

rior nohabia atravesado por los años de 1849 y1850 sin
sufrir frecuentes modificaciones , y en el momen-
to en que se hallaba disuelto para volverse á cons-
tituir,no contaba ya en su seno mas que uno solo
de los hombres que habían subido al poder en 7 de
mayo de1849, al mismo tiempo que Mr. de Azeglio;y
este era Mr. Galvagno ,ministro del Interior. Tres de
esas modificaciones parciales tuvieron lugar en 18 51.

Los señores Nigra, ministro de Hacienda, Stocardi,
guarda-sellos, y Gioya, ministro de Instrucción pú-
blica, dejaron to cartera y fueron reemplazados, el
primero por Mr. Camilo de Cavour ,que era ya minis-
tro de Marina,de Agriculturay Comercio;el segun-
do por Mr. Deforesta, y el tercero por Mr. Parini.
Los demás miembros deí gabinete eran en 1851, bajo
lapresidencia de Mr. de Azeglio,ministro de Asun-
tos Extrajeres , los señores Galvagno ,ministro del
Interior, Alfonso de la Mármora, de la Guerra, yPa-
leocapa, de Obras públicas. Mr. Galvagno, nombrado
posteriormente para el ministerio de Justicia , fue
reemplazado en el del Interior por Mr.Pernatti (1).

Las dificultades políticas y religiosas con que el
gabinete tropieza interior y esteriormente noson las
únicas contra que tiene que luchar. La Hacienda no
ha podido menos de resentirse de tos desastrosas
guerras de 1848 y 1849; y por otra parte el deseo y
la necesidad de dar á los diferentes ramos de la ad-
ministración un impulso mas lato y enérgico hapro-
ducido nuevos gastos. Elpresupuesto de Cerdeña se
halla ,pues ,en la actualidad en un estado deplora-
ble, habiéndose cerrado el año rentístico de 1852 por
un déficit cto mas de treinta y siete millones. A. pe-
sar de esto el gabinete presentó á las cámaras diver-
sos proyectos de créditos suplementarios que compo-
nían casi un total cto siete millones, dejando un des-
cubierto que importaba casi tanto como 1a mitad del
presupuesto de ingresos. Por otra parte, la recauda-
ciónno correspondió á las esperanzas del ministerio.
Lacontribución impuesta á las obras de nueva planta,
que según cálculos del ministro de Hacienda debia
producir de cuatro á cinco millones, no llegó á pro-
ducir dos. Otro tanto puede decirse del impuesto

(1) Por otra variación ocurrida en mayo de 1852, el gabi-
nete se reconstituyó bajo la presidencia de Mr. de Azeglio,
sin el concurso de tos señores Galvagno, Farini yCavour. Los
señores Boncompagni yCifrario entraron en fs nueva combi-
nación, como ministros de Instrucción pública el primero, y
de Hacienda elsegundo.
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Instrucción pública el sello de un espíritu esencial-
mente nuevo, procurando destruir cuanto le fue
posible el antiguo sistema de privilegios, diversidad
ele reglamentos y escesiva preponderancia del clero.
Desde esa época quedaron fijadas tos atribuciones del
ministerio y de las diversas juntas ó comisiones que
le ayudan en el desempeño eto sus funciones , que
abarcan todos los establecimientos universitarios y
todas tos escuelas secundarias yelementales del rei-
no, esceptuando las desordo-mudos, veterinaria,
marina, agricultura, artes y oficios, selvicultura,
ingenieros civiles, y algunas otras. Estos principios
se han ido robusteciendo con los reglamentos que
sucesivamente han ido saliendo. Existen en el reino
cuatro universidades, que son to de Turin, Ja de
Genova, la de Cagliari y la de Sasari. En ellas se
confieren tos altos grados académicos. Cada colegio
real, establecido en una ciudad que sea residencia de
un obispo, tiene una facultad ele teología para los
jóvenes que se dedican al sacerdocio. La resistencia
que opone la Iglesia á todas las modificaciones que en
el antiguo plan de estudios se han ido haciendo, se-
gún lo ha exigido el espíritu de la época, no es la
mas á propósito para inspirar moderación á las uni-
versidades ;é indudablemente lo mejor que laIglesia
podría hacer es aceptar las transacciones que eí Es-
tacto le ha propuesto.

domicilio; asilo practican 1,378 establecimtomdélos 1,727 que pertenecen á tos estados de TiJlFirme, siendo socorridas cto esta modo 259 to ,
mas de tos 323,850 que dependen de la asistan!-pública. Cla

La organización de la caridad en elPíamente rhtdel reinado cto Víctor Ancades, es decir, del print-
pió del siglo xvui, y posteriormente ha sufrido mídificaciones que han cambiado casi enteramente 7marcha y su forma. Tal fue el objeto principal 2decreto orgánico de 1836. Este decreto, sin abolir detodo aquellas antiguas instituciones sancionadas ñorel tiempo, las sujetaba indirectamente á la inspeccion formal dei Estado, é introducto la uniformidady responsabilidad en las cuentas de sus respectivas
administraciones. Antes de esa época hubiera sidomoralmente imposible tener una esacta noticia de lasituación financiera de dichos establecimientos. Enelinforme presentado en 1841 al rey Carlos Alberto por
elministrodelInterior,Mr. de Pralormo, yaseindicabala marcha próspera de estas instituciones, debiendo
notarse que el aumento de ingresos no provenia denuevos donativos, sino del buen manejo de tos exis-
tentes, y que si aparecía algún esceso de gastos
comparados con los de anteriores épocas, consistíaen desembolsos estraordinarios que para mejora de
los establecimientos habian tenido que hacerse (f).

Délo dicho se infiere que el Estaelo ha verificado,
tanto en matarías de beneficencia como en las de
enseñanza pública, notables adelantos á despecho de
las corporaciones. Este movimiento de unidad y de
centralización que en 1848 recibió un impulso deci-
sivo, reúne 1a vida interior de la Cerdeña.

Siel gobierno mira con tanto interés las institucio-
nes destinadas á propagarlas luces, no se manifiesta
tampoco negligente en lo que toca á establemientos
destinados á dar alivio á la miseria de las clases pro-
letarias. En una población que, no comprendiéndola
de ias islas ,no pasa de cuatro millones de almas, se
cuentan nada menos que 1,727 establecimientos de
caridad pública, sin contar los fundados y dirigidos

Sor corporaciones religiosas ,que verdaderamente no
eben ser escasos en un país donde el clero ha per-

manecido casi independiente del Estado y en pose-
sión de rentas considerables. Estos establecimientos
se dividen en hospitales, hospicios, casas ele huérfa-
nos y asilos, casas de educación ,congregaciones de
caridad, bancos de beneficencia, escuelas y montes
de piedad. Llámanse bancos de beneficencia parti-
cularmente, ciertas instituciones bastante comunes
en Italia,destinadas á facilitar, en calidad de présta-
mo, cereales á los labradores en la época de la semen-
tera. Los establecimientos de caridad ,ícuyo cargo
están principalmente los dementes y niños esposaos,
no cuentan principalmente con mas recursus que
con las liberalidades particulares que se han ido acu-
mulando con el transcurso del tiempo, y con tos do-
nativos anuales ,cuya mayor parte corre á cuenta de
la caridad regia, y ninguna de esas instituciones gra-
va directamente al erario, niá los fondos de las mu-
nicipalidades. Estos recursos fundados únicamente
en la caridad pública, han adquirido inmensas pro-
porciones desde mediados del ultimosiglo. Apenas se
contaba en 1752 con un millón de fiarnos para todos
loaestablecimientos de Tierra-Firme ,y en laactuali-
dad, solo lo recaudado ordinariamente para los esta-
blecimientos cto Turin, escede en medio millón á
esa cantidad, debiendo advertir que ese progreso ha
sido uniforme en todas tos demás provincias.

En la distribución eto la beneficencia pública figura
considerablemente el sistema de socónos llevados á

El cuadro de la actividad desplegada por los Pia-
monteses para instalar su gobierno constitucional y
reorganizar su sociedad civil,no puédemenos de ins-
pirar interés á quien lo contemple con la vista no
turbada por la fascinación de los partidos. Son tanto
mas dignos de elogios los esfuerzos que aquel pue-
blo ha hecho para conseguirlo, cuanto que interiory
esteriormente tenia que luchar con poderosos enemi-
gos, interesados en que no los llevará á cabo. En 1851
luchó ventajosamente contra unos y otros. En el
interior, elministerio salió vencedor de los partidos
y supo conservar una mayoría, sino compacta, por
ío menos dispuesta á sacrificarse cuantas veces fue-
se necesario por el bien del país, y en el estertor man-
tuvo su decoro y enfrenó sus ambiciones, de modo
que nidispertó la susceptibilidad de sus enemigos,
ni causó alarma á sus amigos. Sin crear dificultades
con los gabinetes de Francia é Inglaterra, supo con-
temporizar con el de Viena pormedio de los tratados
de comercio hechos con la Bélgica, Francia éIngla-
terra, y con la reforma de la ley de imprenta relativa
á 1a represión de los ataques que contra los sobera-
nos extranjeros pudieran hacerse en ella. Solo po-
niendo en acción losprincipios del gobierno consti-
tucional, tan discretamente podrá elPiamonte librarse
de las restauraciones sufridas por ios demás Estados
de la península, y conservará su posición especial
en Italia.

(1) Puede verse el detalle de estas instituciones en la obra
de Mr. Martin-üoisy titulada :De l'Administration de m
Oharité daiisle royanme de Sardaigne.
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mo consejo secreto para los asuntos de Estado; co-
mo consejo semi-íntimo; y finalmente como asamblea
solemne para las recepciones y ceremonias. Los asun-
tos de la Iglesia están sometidos por lo general , á
congregaciones á cuyo frente está colocado un car-
denal, tatos son la Congregación de Inmunidades
eclesiásticas , ladel índex, etc. Altodo de estas con-
gregaciones, cuyo objeto se estiende á la dirección
de los asuntos de la Iglesia en Roma y en lodo eluni-
verso, existen una especie cto tribunales católicos, que
entienden de los asuntos religiosos de los diversos
paises cto la cristiandad, como 1a Penitenciaria apos-
tólica, la Dataria, y por último la Cancillería Apos-
tólica. En cuanto á 1a administración interior de los
Estados Romanos, accesible á las personas no ecle-
siásticas desde el advenimiento de Pío IX,no deja
tampoco de estar dominada en todos sus ramos por
las congregaciones y tribunales eclesiásticos. En el
curso de 1850 veremos al cardenal Antoneili publi-
car un decreto para organizar ministerios legos; mas
no por eso el consejo de ministros dejará de estar
presidido por el.cardenal secretario de Estado, y cada
uno de los ministros en particular seguirá domina-
do por los cardenales subalternos suyos en las admi-
nistraciones especiales yen ei gobierno de las pro-
vincias. En la judicatura es donde particularmente
ejerce la acción el clero. Los principales tribunales
no son en realidad mas que tribunales eclesiásticos,
por ejemplo el de to Signatura, tribunal de casación
encargado de hacer respetar las leyes é interpetrar-
las; el de la sacra consulta ;el de laRota; etc. Para
la administración de la justicia ordinaria hay tam-
bién tribunales de primera instancia en todas las ca-
pitales de provincia, y jueces de paz encada distrito,
pero unos y otros están subordinados á un tribunal
eclesiástico , que con el nombre de Tribunal crimi-
nal del vicariato, entiende de todos Jos delitos mo-
rales y religiosos. Sus sentencias no tienen apela-
ción en el caso de haber sido dadas porunanimidad,
y con razón se ha comparado este tribunalaldel San-
io Oficio pues su organización, y sus formas de pro-
cedimientos son idénticas.

Considerada la soberanía del papa, tanto bajo el
punto de vista de su organización, como del papel
que ha representado y representa hasta en sus des-
gracias, es uno de los asuntos mas interesantes
que pueden ofrecerse á la consideración de la época
presente. Sabido es que no siempre ha reunido el
pontífice el cetro de príncipe y la potestad de las lla-
ves. Antes de volverle á dar 1a Francia en 1849 la co-
rona de soberano, se la habia dado ya en la edad
media y también le habia despojado de ella, en los
tiempos modernos. Sea ei que quiera el juicio que se
forme sobre el principio de reunión de lo espiritual
con lo temporal, y sobre las condiciones bajo las que
se hallan estos poderes adunados en la cabeza del
pontífice, no puede menos de confesarse que el po-
der temporal no solo ha sido 1a garantía de la inde-
pendencia moral del pontificado, sino que también
uno cto sus mas poderosos medios eto acción ,y uno
de los mas preciosos instrumentas con que han con-
tribuido á la civilización, hasta la época de la refor-
ma. En elpapa, sin embargo, lo eminente es el carác-
ter pontifical,y lo secundario el ser príncipe ;lopri-
mero es la ciencia de ia instituciou, lo segundo no
esmas digámoslo así, que en cortesía, en esterioridad.
La suprema dignidad de pontífice es electiva y su
elección pertenece á los cardenales de toda la Iglesia
católica reunidos en cónclave, es decir, encerrados,
sin comunicación con el esterior, durante todo el
tiempo de la elección. Hubo un tiempo en que todo
principe de la Iglesia, ó sea cardenal , cualquiera
que fuese su patria ,podia ser elegido alpontificado;
pero en la actualidad es esencialmente necesario que
sea italiano. Debe además el candidato tener 55 años
por lo menos, no tener vínculos de familia con nin-
gún soberano extranjero, y nohaber sido promovido
al cardenalato á propuesta do ningún gabinete ex-
tranjero. LaEspaña, Frauda é Inglaterra están re-
presentadas en el cónclave por cardenales, cuya mi-
sión se reduce á favorecer la elección del candidato
que mas simpatías manifieste con sus respectivos
gobiernos, pudiendo por lo tanto oponer un veto al
que mas se separe de esa cláusula. Elpontífice con-
cedió al rey de Ñapóles últimamente el mismo favor
con el título de rey piadosísimo en recompensa de
los eminentes servicios que este monarca ha hecho
alpontificado durante su destierro. En los interreg-
nos queda la autoridad soberana conferida al carde-
ual-chambelan-carnartongo. Elcuerpo de cardenales
se divide en tres órdenes :de obispos, sacerdotes y
diáconos. Aprincipios de 1850 existían 6 de los pri-
meros, 38 de los segundos y 10 de los terceros. Nue-
vos nombramientos hechos en setiembre añadieron
á este número otros 14 cardenales, pertenecientes
todos menos dos al segundo orden,y figurando en-
tre ellos un cardenal inglés, cuya elevación, combi-
nada con una nueva organización de 1a Iglesia cató-
lica inglesa causó en la Gran Bretaña una emoción
que aun no está apaciguada del todo.Hasta el adve-
nimiento de Pió IX,el gobierno pontifical era esclu-
sivainente eclesiástico. Los cardenales residentes en

Roma y que no ocupan sus sedes episcopales forman
lo que se llama el sacro-colegio ,el cual bajo la pre-
sidencia del pontífice se reúne bajo tres formas: co-

Imposible era que una administración semejante,
animada hasta mediados del presente siglo por el espí-
ritude laedad media, no se viese contrastada bajo to-
dos conceptos por el espíritu moderno. El gobierno
pontifical turbado hacia ya tiempo por repetidas cons-
piraciones, habia entrado en 16 de junio 1846 con el
pontífice Pió IX en una nueva senda. Una política
mas humana, menos hostil á 1a sociedad no eclesiás-
tica, prometía conjurar elpeligro y poner remedio á
males inveterados; pero lómalo es que no existían
elementos para poder llevar esa buena intención á
cabo, porque entre los que estaban en posesión de
tóelo ( el clero ), y tos que nada tenían ( las demás
clasesde lasociedad), no habia punto de transacción;
to demagogia y la teocracia se estaban tocando, y
por consiguiente no habia punto ninguno de apoyo
donde pudiera cimentarse una política racional. Asi

que la mano de un pontífice magnánimamente liberal
trataba de aliviar algo el yugo que pesaba sobre la
sociedad lega,lanzábase desbordado como una ráfa-
ga ele huracán el partido demagógico, de manera
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que rodando siempre do exceso en exceso, salia cl
pueblo do tos saturnales de to revolución para caer
en el mas duro sistema de teocrático fanatismo.

francés ,al cual debían ellos el hallarse enRoma- »<ro en cuyas banderas veían escrita la palabra ciu'p
causaba tantas inquietudes y angustias, lapalatal
libertad. «La divina providencia, decían los cardenatos ha librado del desencadenado furor cto tos mf
ciegas y negras pasiones, por el brazo invencible^glorioso de los ejércitos católicos, á los pueblos dstocto elEtotado potifical y en particular alpueblo dela ciudad de Roma, sede y centro de nuestra santísima religión.» Parecía que los nuevos triunviros ha"bian hecho particular estudio en no pronunciar eínombre de la Francia, al paso que anunciaban que
el pontífice les habia conferido plenos poderes So-lamente Jos asuntos esteriores quedaron á cargo de]
cardenal Antonelli, pro-secretario de Estado quepermanecía en su puesto cerca del pontífice.

Quedaron anulados toctos los decretos del gobier-
no republicano ,restableciéndose las cosas al estadoque tenían antes del destierro de Pió IX,procurando
remontarse á la misma época en que el pontífice
habia hecho las concesiones políticas. Instituyeron
los cardenales una junta de clasificación para inqui-
rir hasta el modo de pensar de todos los dependien-
tes del Estado. Mucho hallaría que. reprender la his-toria en el espíritu de la conducta que observaron
estos nuevos triunviros,sino Iiubiesen estado reso-
nando en aquel mismo momento en sus oidos las pa-
labras, con que Mazzini,espulsado de Roma, pro-
curaba incitar alpueblo romano á nueva lucha. «Esa
Francia ,decia Mazzini en una proclama , corrompi-
da por el egoísmo, y vendida al torpe interés, no
es ya mas que una lonja de marcaderes . Si,romanos,
cuando en París se ha sabido que la bandera fran-
cesa ondeaba sobre montones ele cadáveres de nues-
tros hermanos, reemplazando en nombre del papa-
rey, la bandera de Dios y del pueblo, tos fondos
franceses han subido. Herid,pues á esos avarien-
tos especuladores en sus intereses mas amados (1):
demostradles que tarde ó temprano todo crimen
atrae sobre su perpetrador la infamia y lamiseria!...»
Mazzini no tenia mas elementos que la palabra, es
decir, no podia inspirar serios temores ;mas sin em-
bargo hay que advertir que si una parte de loshabi-
tantes de Roma habia visto con placer el resultado
de 1a espedicion francesa, no faltaban otros que sin
tener simpatías con larepública, conservaban enpre-
sencia del ejército francés una aetitud de fria des-
confianza, temiendo que este habia de contribuir á
restablecer al antiguo sistema clerical; también ha-
bía otros, aunque en número muy reducido cuyo
odio se espresaba por medio delinsulto y á veces has-
ta del asesinato.

La cuestión romana, tal cual hoyse presenta pue-
de considerarse como religiosa, social y política á
un mismo tiempo. Cualquiera de estos tres proble-
mas es ciertamente muy difícil cto resolver. Pero
el mas apremiante, atendidas las exigencias de la
época, es el de la organización administrativa, y

este es en efecto el que mas ha ocupado la atención
del gobierno pontificiodurante el año 1850. El pon-
tífice, cediendo á la influencia del movimiento revo-
lucionario, otorgó el estatuto fundamental (marzo de
1848), que introdujo el gobierno constitucional en
los EstadosRomanos. No bien se habia hecho el pri-
mer ensayo de esta forma de gobierno cuando el ra-
dicalismo empezó á desbordarse por todas partes:
M.Rossi, que habiendo subido alministerio habia creí-
do poderlo enfrenar, fue víctima de un puñal (15 de
noviembre). Al dia siguiente de esta muerte tan
deshonrosa para la república romana, y tan poco sen-
tida por los partidarios del antiguo régimen, estalló
una revolución en Roma y triunfó. No contemplán-
dose seguro el pontífice abandonó (24 de noviem-
bre), 1a capital de acuerdo con el cuerpo diplomático,
y en compañía del conde Spaurs ministro de Baviera,
retirándose á Gaeta.

En tanto las cámaras romanas nombraron (11 de
diciembre de 1848), una comisión de regencia, ójunta
gubernativa, compuesta de tres miembros, contra la
cualprotestó elpontífice. Lajunta pronunció (28 de di-
ciembre) la disolución del parlamento, y convocó una
constituyente para el 5 de febrero de 1849, lo cual
produjo nueva protesta por parta del pontífice ,di-
ciendo que esta medida política era un atentado
contra la Santa Sede, y escomulgando anticipadamen-
te á cuantos concurrieran a to formación de la Cons-
tituyente. Sin embargo se reunió el día señalado y
decidió (9 de febrero) que el Estado Romano se cons-
tituía en república; quedando por lo tanto abolido el
gobierno pontifical. El poder ejecutivo fue puesto
(l2 de febrero ) en manos eto una comisión de tres
miembros, cjue fueron los Sres. Mazzini, Armelliniy
Saffi. De allí á dos meses los Austríacos se apodera-
ban de Bolonia,y el comisionado estraordinario del
papa, M.Bediui, dirigía á los habitantes de la lega-
ción, en nombre de Pío IXuna proclama ,declaran-
do establecido el gobierno pontificioen Ferrara, For-
li,Rávena y Bolonia. Otro comisionado estraordina-
rio, Domingo Sabelli, anunciaba (27 de junio) alas
legaciones cto Urbino y l'ésaro ,que elgobierno papal
quedaba otra vez instalado en tos legaciones de An-
cona, Macérala ,Camerino ,Termo yAscoli. Algunos
dias después (3 de julio) iban las tropas francesas
á entrar en Roma, bajo las órdenes del general Ou-
dinot, y to autoridad del popa volvia á quedar resta-
blecida en todas las provincias.

El triunvirato de Mazziní,Armelüní y Saffi se ha-
bia retirado mereciendo el aplauso de la asamblea
para hacer lugar á otros tres gobernantes ,Salicetti,
Mariani y Calandrelli, cuya principal misionera ne-
gociar un armisticio que no tos fue dado conseguir.
Oudinot nombró al general de divisiónRostotoii, go-
bernador de Roma. La prefectura de policía fue
confiada al coronel Chapuís y posteriormente al co-
mandante Le Rousseau. Nombráronse también co-
misionados estraordínarios para dirigirinterinamen-
te los asuntos eto guerra, justicia,hacienda y obras
públicas. Por último se declaró oficialmente la res-
tauración del gobierno pontifical,(1de agosto) por
medio de un manifiesto de los cardenales Delta-Gen-
ga Sarrnatei ,Vanicellí, Casoui y Altieri,encargados
del gobierno eto Roma en nombre del pontífice.
Traslucíase ya en este manifiesto, to incomodidad que
causaba á los cardenales Ja presencia del ejército

Lo mas particular es que los tres cardenales des-
conociesen por su parte el servicio que las armas
francesas acababan de hacerles. Esta es la razón que
movió al actual ex-presidente de la república fran-
cesa, á dirigirles algunas advertencias en forma de
carta, que mereció producir una viva impresión en
Roma. La clausula mas notable de ella se reducía
á decir,que á su modo de ver la potestad temporal
del papa, se cifraba en a Amnistía general seculari-
zación de la administración, código Napoleón y go-
bierno liberal.» Esto era pedir al pontífice mucho
mas de lo que sus consejeros tenían intención ae
conceder. Sin embargo, eí padre santo, á pesar de la

desconfianza que naturalmente habian dispertado en
su ánimo los tristes acontecimientos que acababan
de ocurrir, comprendió las faltas que los tres car ?®7
nales estaban cometiendo en nombre suyo. Public
pues un Motu propio que por una parte concedía am-
nistía á todos ,menos ¡ílos que hubiesen contnou

•

do como diputados, ó jefes militares al establecí-

Aconsejaba Mazzini que el pueblo romano rechazase
los productos mercantiles franceses.



miento de to república ,y por la otra prometía una
reorganización administrativa y judicial. Este acto,
cuya fecha es del 12 de setiembre, fue publicado eí
19 ;pero los ofrecimientos que en él se hacían tar-
daron mucho mas tiempo en verificarse.

Antes de entrar los ministros en el ejercicio de sus
funciones prestan juramento en manos del secretario
cto Estado, y presentan individualmente á principios
de año una memoria al jefe de! Estado sobre la mar-
cha y situación de los asuntos ele su competencia.

Aldecreto que de esta manera organizaba la ad-
ministración superior, acompañó otro relativo á la
formación de un consejo de Estado, que el santo pa-
dre llamaba al gobierno, en defecto de otro poder mas
elevado é independiente. Según este decreto el con-
sejo atebia componerse cto nueve consejeros ordinarios
y seis extraordinarios , siendo su presidente el car-
denal secretario de Estado ,y en ausoncia de este,
un vice-presidente cardenal. El pontífice espide el
nombramiento para estos empleos, y elígelos conse-
jeros ordinarios ó éstraordinarios entre sus subditos
pontificales ele 30 años por 1o menos cto edad, y dis-
frutando del pleno goce cto sus derechos civiles.El
consejo ele Estado se ocupa de cuestiones puramen-
te administrativas ó contenciosas. Esceptuando este
último caso, tos funciones del consejo de Estado son
puramente consultivas, y no puede deliberar, sea
en plena sesión, ó sea en secciones particulares, mas
que para emitir simplemente su opinión, y siendo
consultado por el papa ó por el consejo de ministros.
El consejo ele Estado debe celebrar una reunión ge-
neral por semana, y dos por sección.

Compréndese cuan limitadas son las atribuciones
de este consejo. El pontífice, sin volver á entrar de
lleno en el régimen constitucional, habia prometido
hacer algunas concesiones mas amplias que tos que
resultaban de la organización de la administración
superior y el consejo de Estado. Así se verificó, ins-
talando (28 de octubre) una junta consultiva cto ha-
cienda ,encargada del examen y revisión cto los pre-
supuestos de gastos é ingresos, por medio de la
cual el país pudo participar aunque indirectamente
de la administración. Esta junta, además de la revi-
sión del presupuesto, debia dar su parecer acerca de
la creación y estincion de la deuda é impuestos, con-
cesión de terrenos y reforma de aranceles ,premios
que por via de estimulo se dieran á la agricultura y
á la industria, y también acerca de los tratados de
comercio, por lo tocante á las cuestiones financieras.
Pero en medio de todo esto hay que tener presente
que el papa se reservó el derecho de disolver esta
junta; que asimismo el es quien nombra muchos
de sus miembros, y que los demás, aunque son elegi-
dos en presencia de una lista de cuatro individuos
presentada por los consejos provinciales, no repre-
sentan directamente 1a población (1).

Otros dos nuevos decretos organizaron la adminis-
tración de tos provincias y la de tos ayuntamientos.
El primero dividió el territorio del Estado en cuatro
legaciones, sin contar 1a capital nisu distrito. Las le-
gaciones se subdividieron en provincias ó delegacio-
nes; estas en gobiernos, y los gobiernos en munici-
palidades. Al frente de cada legación se colocó un
cardenal, con el título de togado de 1a Santa Sede, y
asistido de un consejo compuesto de cuatro conseje-
ros. Las provincias quedaron también administradas
por un delegado nombrado por el pontífice y asistido
eto un eonsejo de cuatro consejeros, igualmente de-
signados por este.

Por último,puede decirse que el país no intervi-
no directamente mas que en la administración mu-
nicipal, arreglada por decreto de 24 de noviembre; y
por desgracia esta ley no puede ser considerada co-
mo un progreso para los Estados Romanos. Las mu-

Entre estas cuestiones principió también á tomar
mucha preponderancia la de saber cuándo regresa-
ría áRoma el pontífice :to Francia deseaba ver res-
tablecido directamente el ejercicio de la soberanía
papal; p3fo sus ministros temían sin duda que no
pudiera ser ejercida con bastante amplitud á la som-
bra del pabellón francés. Así se esplica to razón de ha-
ber retardado Pío IX su entrada, á pesar de las soli-
citaciones del gabinete francés hasta el J2 de abril de
1850.

Por demás es decir que el santo padre verificó su
entrada con toda la solemnidad compatible en aque-
llas circunstancias. El pueblo romano se entregó con
esta ocasión á todo el lirismopropio de las imagina
ciones italianas, lirismo que desgraciadamente no
significa en medio de sus fugaces arrebatos, mas que
una decidida propensión á la poesía. La Francia em-
pezó á hallar al fin en la persona del pontífice y en
la de su secretario de Estado el cardenal Antonelli,
disposiciones mas amistosas que en los tres carde-
nales que hasta entonces habian estado al frente de
tos negocios. Deseaba el gabinete francés que tos Es-
tados Romanos se reorganizaran bajo unas bases so-
lidas y liberales, y creía que sin libertad no podian
llegar á tener solidez. Se ha dicho va que elpontífi-
ce por motu propio de 19 ele setiembre de ta49, pro-
metió reformas administrativas y judiciales, y falta
advertir que entre esta promesa y 1a ejecución no
medió mas que un año ,pues en 10 de setiembre de
1850 publicó el cardenal Antonellidos decretos or-
ganizando los departamentos ministeriales yestable-
ciendo un consejo de Estado. Todos los ramos ele la
administración quedaban reducidos á cinco ministe-
rios,á saber: eldeInterior, Gracia y Justicia, Hacien-da,Comercio que comprende la Agricultura, Indus-
tria, Bellas-Artes, yObras Públicas, y en quinto lugar
el ministerio de la Guerra. No se estableció sin em-
bargo esta división como una cosa definitiva, y el
pontífice se reservó el aumentar ó disminuir elnú-
mero de ministerios según lo pudiesen exigir las
circunstancias. Además de Jos ministros titulares, el
pontífice puede nombrar ministros de Estado sin fun-
ciones regulares. Cada ministro tiene un substituto
que le representa en la dirección de su ministerio.
Las relaciones de la Santa Sede con ios gabinetes ex-
tranjeros no pueden ser confiadas mas que á un car-
denal, que conserva elnombre y las atribuciones de
secretario de Estado ,el cual ,según to tradición está
también investido del alto privilegio de ser el repre-
sentante del poder legislativo del santo padre y su
órgano para la publicación de las leyes. A diferenciade los demás soberanos , que consideran como
una de sus principales atribuciones el autorizar las
leyes con su firma, el pontífice tiene sometido estecargo al cardenal secretario de Estado. Sin duda es
cosa que causa admiración verla analogía que existe
entre las funciones del secretario con las del gran
visir otomano. El secretario de Estado, presidente
nato del consejo de ministros, es el alter ego, el de-
legado supremo del jefe delEstado, que gobierna
desde el fondo del santuario.Los negocios graves que ocurren á cada ministroen el desempeño de sus respectivas atribuciones son
discutidos en un consejo ,que por lo regular se reú-ne una vez por semana, ó siempre que al soberano
pontilice o al secretario de Estado le place convocar-
lo. Las deliberaciones de este consejo no tienen efec-
to hasta que han sido sancionadas por el papa ,cuya
libre voluntadnombra ó destituye á los ministros porintermediación del cardenal, secretario de Estado.

(1) Para ser elegible es preciso tener 50 años cumplidos,
buenos antecedentes políticos y religiosos ,poseer en bienes
raices 10,000 escudóse 12,000 en fondos ó efectos púbJicos:
ó ser rector, profesor ó miembro de algún colegio ó univer-
sidad, con un capital que represente 2,000 escudos.
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nicipalidades quedan divididas en cinco clases con ar-
reglo á su mayor ó menor población, poseyendo cada
una de ellas un consejo municipal del que formanpartéelos diputado? eclesiásticos con voto delibera-
tivo. Las municipalidades de cuarto y quinto ordenno tienen mas que un diputado eclesiástico. Sobre
este consejo municipal hay otro superior, que es elllamado magistratura municipal, formado cto conse-jeros á escepcion del presidente que puede serlo sinhaber pertenecido al consejo. Los magistrados admi-
nistran los asuntos de lamunicipalidad bajo 1a deno-
minación eto ancianos, y el presidente tenia el títulode gonfalonero, escepto en Roma y en Bolonia que
se intitulan senadores, y los magistrados se llamanconservadores. Tanto eluno como los otros son nom-
brados por el gobierno ,que además se reserva el car-
go cto inspeccionar sus actos. Los consejeros muni-
cipales obtienen sus poderes por medio de toelección.
Elnúmero ele electores es igual al séxtuplo del nú-
mero de individuos que componen el consejo de la
municipalidad (i).

Los electores están divididos en tres categorías:
1. propietarios mayores contribuyentes; 2.° capita-
listas comprometidos en empresas de agricultura,
artes y comercio ,arrendadores de grandes posesio-
nes y directores de manufacturas; 3." profesores deciencias ó artes liberales domiciliados en la munici-
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palidael. Las dos terceras partes de electores son fmaclas de individuos pertenecientes á la minAdase, y elúltimo tercio pertenece á to segundad
la tercera, componiéndose de Jos que figuranImayores cantidades en la lista ele las contribución^municipales. Veinte y cinco años de edad yuna hna conducta moral y política son además condicin'nes esenciales para ser elector. El principal carique puede hacerse á esta ley es el que sea menos iiberal que la antigua de 1816 :los pueblos se acué "

dan y comparan el presente con lo pasado, yes cier"lamente triste que tos meras instituciones hacanechar de menos las de tos anteriores pontífices Lainstitución ele la junta consultiva de hacienda y lareorganización eto! ministerio, eranescelent.es medidas poco comprometedoras , poco incómodas á laautoridad pontificia ;pero en fin no podía negarseque estaban diestramente acomodadas á las necesi-dades de un país, que no puede en la actualidad so-
portar ni iaantigua servidumbre del absolutismo nila libertad moderada del régimen constitucionalEmpero la ley municipal, lejos de ser inspirada por eí
mismo espíritu de conciliación en materias adminis-trativas, hacia retrogradar las municipalidades roma-
nas á mas allá del año eto J«16. El hecho estanto mas
sensible cuanto que si hay alguna libertad,cuyo usopueda sin temor ninguno confiarse á las poblaciones
romanas, es, según parece, la libertad municipal,
única que la ItaliaCentral ha conocido desde el tiem-
po del Imperio Romano.

(1) El número de consejeros es 36 en las capitales de pro-
vincia,y10 en las demás munictoaüdades.

EL GOBIERNO Y LOS INTERESES MATERIALES

La historia Jetos Estados Pontificios desde 18- ''8
prueba ampliamente que el gobierno papal carece de
fuerza para contrarestar los peligros de que se ve
rodeado. Además de las grandes cuestiones morales,
que despuesde la restauración del pontífice quedaban
por resolver, se presentaba eldifícilproblema de sa-
ber cómo se podría reconstituir su hacienda y ejér-
cito. Para conseguirlo no son ciertamente sistemas
lo que falta. El pontificado es una institución católi-
ca :luego á los paises católicos compite el socorrerle
en sus necesidades ;y supuesto que los romanos le
abandonan ó le amenazan, las potencias católicas
deben concertarse entre sí para facilitarlemedios de
reponer su hacienda y su ejército. Así discurrían al-
gunas inteligencias sinceras, que persisten en creer
que los gobiernos se hallan animados eto un verdade-
ro espíritu de Cristianismo y de un profundo afecto
ó la Santa Sede. Verdaderamente, la espontaneidad
con que España ,Francia ,Austria y las dos Sicilias
intervinieron para volver á instalar en Roma al pon-
tificado, demuestra cuánto desean estos gobiernos la
sólida existencia del gobierno pontificio. Acaso la
idea de convertir á Roma en una especie eto baluarte
federal del catolicismo, llegará á triunfar, sea por-
que los gobiernos la abracen espontáneamente ,sea
porque la necesidad que conduzca sus soldados á ese
terreno, les imponga la ley de mantenerlos ;empero
antes ele pedir.á Ja cristiandad sacrificios que su in-
diferencia consideraría como muy costosos , y queacaso algún dia rehusaría hacer; antes cto abdicarRoma su independencia en manos de potencias, que,acaso á titulode defenderla, ejercerían sobre ella una
especie cto patronazgo, debe el gobierno pontificio
tentar toctos los medios para hallar en sí mismo ele-mentos que repongan su erario, y to proporcionen
ejercito. Desgraciadamente, las últimas revolucionesno solo han demostrado que tos Estados Poialiítaios

estaban muy faltos de recursos, sino que han desor-
ganizado enteramente su ejército y arruinado su ha-
cienda.

La población de losEstados Romanos ,según datos
que fechan del 1843 ,asciende á 2.898,113 habitan-
tes, sin contar 10,000 israelitas. Esta población, inú-
tilseria disputarlo, es casi enteramente hostil al go-
bierno eclesiástico :ella es pobre, paga con notable
disgusto sus contribuciones y to causa pesar tener
que suministrar hombres para el ejército del papa.
Por su parte el gobierno, permítasenos decirlo, ¿no
ha hecho por ventura grandes esfuerzos para sofocar
el desarrollo ele los intereses materiales en los pueblos
que gobierna? No es solo á la filosofía á1o que este go-
bierno mira con desconfianza en los tiempos moder-
nos :desde la aversión que en la persona de Galileo
demostró á las ciencias naturales , ha proseguido
fielmente en ese ruinoso sistema hasta la exaltación
de Pió IX. Aquel gran poder, que bajo el reinado de
algunos pontífices ,ha elevado almas alto punto el
sentimiento cto lo bello, jamás ha conocido el senti-
miento de lo útil,y en sus improductivas manos
ha visto agotarse las riquezas de la nación y del Es-
tado. La concentración de terrenos en un reducido
número de propietarios ó en poder de corporaciones
poco interesadas mas que para elmomento presante,
ha condenado á la esterilidad un suelo naturalmente
fecundo. La mayor parta de los terrenos de los alre-
dedores de la ciudad eterna, no dan mas utilidad
que á los ganados que pacen en ellos. No tienen pues
razón los autores radicales eto cierta Memoria sobre
Roma y los Estados Romanos en 1850,cuando dicen
que el pueblo romano es escenctolmente agricwt
pues desgraciadamente no tiene niuna sociedad ae
agricultura, ni una escueto de mecánica ó fisic?
aplicada k esta industria, ni granjas-modelos par
egperimenlos do utilidad general ,ni dehesas dona



studie elmedio eto mejorar las razas cuadrupe-
T* -Donde está, pues,lanatural propensión;! laagri-

liura? «No fa,t!U1 es cierto > se SU11 dicela citada
Memoria contribuciones, que se dicen destinadas á

1 construcción yconservación ele puentes y calzadas,
rono hay una sola ley,niuna sola medida admi-

nistrativa que cuide cto tan interesante objeto. » En
nl

na palabra, los Estados Romanos, que por muchas
consideraciones deberían satisfacer por sí mismos
todas sus necesidades, son tributarios de los demás
mieblos por lo tocante á los artículos de primera nece-
sidad. Claro está que en semejante situación el mas
ligero impuesto es un peso que abruma, y que la mi-
seria del país ha de reflejarse esencialmente en los
recursos del Estado.

Hubo un tiempo en que, sin duda al contacto de 1a
Francia imperial, cobraron animación las rentas de
los Estados Romanos ,y se vio marchar ordenada-
mente su administración. En 1814 los ingresos es-
cedian á los gastos, y así siguió el erario hasta 1827,
en cuya época todo volvióásumirse en elantiguo caos.
La agitada época ele Gregorio XVI,dio al traste con
toda la contabilidad. Todo cuanto se relacionaba con
elpresupuesto, era asunto de un impenetrable miste-
rio,no solopara la vista del pueblo, sino para elmismo
tesoro, que al fin no pudo darse razón á sí mismo, ni
de cuánto ingresaba en sus arcas, ni de cuánto tenia
que sacar de ellas para el servicio público. Nada que-
dó de las reformas administrativas que la Francia
habia introducido; y por lorelativo á economías ad-
ministrativas ,la teocrática Roma marchó al par de
los pueblos mas ignorantes en esta ciencia.

No se ocultó esta calamidad á la previsora conside-
ración de Pió IX.En 1847 pudo, por fin, saberse que
la recaudación en globo, ascendía á nueve millones y
medio cto escudos, el gasto á diez millones y medio, y
ladeuda á treinta ynueve millones. En 1848 Pió IX,en
presencia de nuevos apuros, tuvo que emitirbilletes
del tesoro por cerca de 3.100,000 escudos. La deu-
da iba pues aumentándose en vez de disminuir, y sin

que las proyectadas reformas hubiesen tenido efecto.

M. Rosi con sus conocimientos rentísticos espera-
ba cubrir, según sus propias espresioues las bre-
chas del presupuesto, y poner al tesoro en estado de
hacer frente á todas las necesidades. La revolución no
dejó llegar á sazón los proyectos de aquel arbitrista,
yenconó el cáncer de to deuda, haciendo una emisión
ele cerca 24.882,850 francos , sea en papel , sea en
moneda de cobre (erosa) dotada ele un valor nomi-
nal, veinte veces superior á su verdadero valor.

Desde la restauración cto! pontífice, han tenido que
tomarse algunas medidas, entre ellas un empréstito
de treinta millones de francos, con que se ha podido
atencler á las necesidades mas urgentes, pero la cues-
tión esencial está como estaba, y por consiguiente la
reorganización de un ejército respetable, no podría
hacerse sin tener que conlraer nuevamente enor-
mes sacrificios.

Constaba el ejército papal al estallarla revolución,
de 14,000 hombres ,de quienes casi en su totalidad
se apoderó el espíritu republicano, dejándolos por
consiguiente en disposición no muy favorable para
elpontífice. La artillería se compone casi enteramen-
te de Suizos reclutaclos en los cantones católicos , y
es la parte mas respetable del ejército papal ,así co-
mo la mas débil es la infantería, debiendo ser 1o con-
trario, á juzgarse por1a talla de los soldados y elegan-
cia del uniforme. La guardia particular del pontífice
está confiada á los guardias nobles y á los Suizos; los
primeros forman un cuerpo selecto de caballería, y
todos tienen el carácter de oficiales. Su brillante uni-
forme, 1a hermosura de sus cabellos, y marcial ade-
man realzan notablemente la pompa délas ceremo-
nias pontificias: estos son los que llevan el capelo á
los nuevos cardenales el diade su promoción. Varios
jóvenes de esta guardia se han distinguido por su
lealtad á la causa del pontífice, pero como ya lo he-
mos indicado anteriormente, no puede decírselo mis-
mo hablando del ejército en general, cuyas tenden-
cias políticas no están acaso contenidas mas que por
1a presencia de las armas francesas.

ESTADOS ROMOS.
MONARQUÍA TEOCRÁTICA Y EFECTIVA,

-
FIO IX.0)

LA IGLESIA Y L SOCIEDAD CIVIL

vos poderes. ¿Pero se dio á ese puesto bastante la-
titud? ó por el contrario, ¿se to dio demasiada? Esto
último es lo que opinaba 1a fracción aristocrática
del sacro-colegio, dominada por las antiguas tradi-
ciones ,espantándose de la parte que en la obra pú-
blica se habia dado á la democracia en la obra del
cardenal Antonelli :este mismo cardenal, espíritu
eminente, que habia propuesto á lospartidos esta tran-
sacción, aunque según ya se ha dicho procuró salvar
tos privilegios del clero, se veia acusado de no haber
concedido garantías suficientes á la Iglesia. Recor-
dábase con maligna complacencia la humilde cuna
del prosecretario (2) de Estado. Empero el pueblo, y
sobre todo la clase inedia de la sociedad romana^ se
dejaba llevar al estremo opuesto, no viendo en la
nueva organización de los poderes administrativos
mas que una nueva consagración de las prerogati-

vas y preponderancia de la Iglesia en todos los asun-

No fue daño de 1850 estéril para tos Estados Pon- i

tificios. Por de pronto se verificó en su curso_ el re-
greso del pontífice á Roma, cuyo suceso habia sido
tan deseado por la diplomacia francesa, corno retar-
dado por la diplomacia romana. Finalmente, después
de. nuevas dudas por parte de los consejeros del
santo padre, el gabinete francés obtuvo la concesión
de las instituciones elementales ,prometidas por el
célebre Motu propio de 12 de setiembre de 1849,
con las cuales se vino á crear un nuevo orden deposas
en losúltimos meses del año do 1850, reorganizán-
dose la administración central, lade provincia y mu-
nicipios, un consejo de Estado, y una junta consul-
tivade Hacienda. Apesar de que en ellas se tuvo buen
cuidado de eonservar ilesa la situación escepcional
déla Iglesia, adquirieron sin embargo los intereses
civiles un puesto en el mecanism» de aquellos nue-

(1) Nació en Sinigaglia cl 13 de mayo 1792, fue electa
pontíüee en 10 junio 1816. (2) Era hijo el cardenal de un leñador de Sonniao,



los; y este modo de ver las cosas le hacía echar de
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menos y suspirar por el partido democrático, que
desdo el punto eto su destierro seguía agitando aun
sordamente los Estados Romanos. Nolequedaba pues
al gobierno pontificio mas apoyo que la fracción li-
beral del sacro-colegio, y la fracción conservadora de
las poblaciones, reducida al escaso número de aque-
llos hombres desapasionados, que aceptan espontá-
neamente los hechos consumados, como punto departida, yaque no como último termino del bien.

¿Qué parte deben tos dos elementos de que se com-
pone la sociedadromana tomar en el gobierno? Este es
el eterno problema, cuya solución se anda buscandoy se buscará en vano. Los edictos orgánicos cto 1850
manifestaban que la Santa Sede comprendía la opo-
sición cto estosdos intereses. Elcardenal Antonelli se
propuso, ya que no amalgamarlos, ponerlos por tomenos de acuerdo en cuanto fuera posible, y esta fuela base de donde partieron sus leyes orgánicas, que
en varios puntos encontraron algunas dificultades
que vencer; habiendo quien no quería admitirlasfunciones administrativas que se le conferian ,por-que no estaban en armonía con sus principios'políti-
cos. Las personas que ocupaban un distinguido pues-
toen la sociedad por su fortuna ó nobleza, rehusabantambién desempeñar los nuevos cargos con que seles brindaba, por temor á los demagogos que, conbastante frecuencia consumaban venganzas entre

las sombras. Sin embargo, las mayores dificultades
que se suscitaron contra el gobierno romano, fueron
promovidas por los emigrados que se habían refugia-
do en Londres. Habiéndose Mr. Mazzini asociado ólos demócratas franceses, alemanes y polacos, con
tos cuales se unieron posteriormente algunos moldo-
vatocos ,se propuso fundar 1o que él llamaba el pre-
supuesto ele los pueblos, para lo cual hizo una llama-
da a la democracia universal, y con tratóunempréstitopara comprar cuantos útiles de guerra fueseii nece-
sarios, á fin ele provocar una nueva insurrección en
Italia.En el programa eto esta audaz empresa se es-tablecía formalmente elprincipio eto que ninguna can-tidadpodría emplearse en otro objeto que el pro de la
causa. Establecióse un comité eto seis miembros pa-
ra tomar razón ele la entrada y salida de fondos; em-pero el directorio se reservó el supremo derecho dedisponer y aplicar libremente las cantidades al obje-
to que mejor to pareciera. A fin ele que no fuese en-
teramente ilusoria la inspección que el comité habiade ejercer, Mazzini declaró que al estallar la próxi-
ma insurrección, el directorio pondría en manos del
comité todos los documentos de contabilidad rela-
tivos al empréstito. Por último, se prometía guardar
un profundo secreto respecta de tos que contribuye-
ran con cantidades al empréstito, en tanto que du-rara aquella situación política , á pesar de que en eldirectorio se abriría un registro para anotar sus nom-bres á finele que la patria pudiera en su tiempo
agradecer el servicio que habian hecho, no desespe-
rando ele su salvación y contribuyendo á que cuanto

socialismo francés, aloman y polaco, ynostarin^á Mr.Bratiano, representante mokE toe /^propuso sacrificar Ja iniciativa de Italia á la ?i 'S° Se
cía y demás paises europeos :así lo elijoporto,2en una carta de mayo cto 1851, declinane loI,!°n°s
sabílidadeleun manifiesto divulgado "Huno,n£n'
que al parecer concedía á la democracia S 'y
principal lugar en la futura revolución eleSd 1
En cheba carta se espresaba en estos térmfqní?5B"
da doctrina de iniciativa permanente en un,;A

°"
es, en m, concepto, histórica y filosóficamente^ 1
contraria á todo sano propósito ele la viíStiSíhumanidad, y peligrosa en sus resultados u^
ta litan 8,' b,aUt,Sm°

Y T
SÍgn° de lodas la ¿n£

individualidades nacionales que han figuradoSraran sobre la tierra. La supremacía del talento vila abnegación es la única que yo reconozco yLíano es esclusivo patrimonio cto ningún pueblo raSn> nación, pues Dios á ninguno de sus hijos ha des-heredado.» J es
En agosto siguiente, cuando tos montañeses dev rancia acababan ele inaugurar tos vacaciones narhmentarías con un manifiesto lleno cto amenazas Kelano de 1852, Mazzini dirigió el suyo de acuereíocon cl Comité central democrático europeo de Londres á sus compatriotas italianos. En el lenguad

místico y solemne de este documento, en cuvo estilose revela la pluma ele Mazzini, se procuraba 'asignará la Italia el papel que debía desempeñar, al sonar laHora critica cto aquel trastorno universal. «Enlato-cha provocada, esclamaba el nuevo Mesías, éntrelauz y las tinieblas ,entre el movimiento v la inmovi-lidad, éntrela vida y la muerte, entre efpensamien-to ubre, por decirlode una vez, y ei catolicismo, eramenester, para rasgar todos los velos, borrar losúlti-mos prestigios, iluminarlos espíritus timoratos y las
conciencias pusilánimes que el pontificado retroce-
diera a su ley total de anatemas religiosos v estermi-mo secuhir. Era preciso, para que todos se convencie-ran, que elpontificado hablase ele libertad, rodeándose
de verdugos como en otros tiempos habia hablado de
misericordia, rodeándose de hogueras: en una palabra,
que e! terrorismo etolelogma, volviera otra vez á incul-
carse en elEstado. Era preciso quela orgullosainstitu-
ción que arruinó á todas las naciones, servilmente in-
clinadas bajo su yugo, pretendiese volver á dominar
por medio de suplicios, para que al fin la humanidad
indignada diese este grito de independencia: ¡No mas
teocracia! ¡Nomas despotismo papal!Libertad absolu-
ta, ilimitadaele conciencia. ..!Lo que debían, pues, ha-
cer tos italianos, según el consejo del comité de Lon-
dres eragritar:¡Fuera papas! cuando laEuropa corriese
á lasarmas gritando: Abajo los reyes! Asíes, seguía di-
ciendo el comité, como podrá llegar á ser quebranta-
da lapotencia del mal,que está oprimiendo hace tantas
siglos al mundo con aquella espada de dos filos, lla-
mados teocracia y monarquía.» Nada tenian los ita-
lianos que hacer para conseguir esa incomparable
gloria,masque sacudir el polvo de las tumbas, y
entrar ele hecho en la via de la regeneración._ Elcomité entendía y esplicaba este lenguaje poé-
tico, diciendo que eran necesarios dos elementos i
saber ,la conquista de la independencia y la consti-
tución cto la unidad. Estaban , según su opinión,
medio llevadas ya á cabo estas dos grandes empresas,
ypara demostrarlo citaba tos victorias conseguidas
en los primeros tiempos de la insurrección de 1848,
contra las tropas austríacas. Si laItalia necesitaba au-
xiliopara volverseácolocaren el terreno perdido,¿por
ventura no podría prometérselo de los abundantes
acontecimientos que el año de 1852, tan amenazador
para los tiranos, ctobía traer en pos cto sí? Recomen-
dábase como condición esencial para el bue"i) éxito,
el que se precavieran de todo federalismo, fuese repu-
blicano, fuese monárquico. Homogeneidad, cohesión

Principió á funcionar este comité con el secreto yperseverancia que caracterizan todas las empresasen que Mazzini lia tomado parte. Fue aprendido en
Roma (marzo eto 1851) un individuo que habia per-tenecido al ejército de la república por ser portador
de unas 50 acciones de 25 francos del empréstito deMazzini, y en olacto circularon boletines impresos
(prueba de tos numerosos agentes que el partido re-publicano tenia en Roma),para dar á conocer al pú
tilico el numero ele los cupones de que el gobiernose Había apoderado, para que ningún patriota pudto-a ser sorprendido, si llegaba el caso eto ofrecédselos
Ja policía por vía de espionaje
flMlf°f'^'lLondl^azzini ¿los señeros Ledru-ttoilin, Arrióle! Ruge, y Darasz, representantes del



y unidad política, comjileta,absoluta ,era. la divisa
que la futura revolución debía ostentar. No podia
ser este progreso de la Italiahacia 1a unidad colecti-
va, mas difícil que lo que en 1848 habia sido el
primer paso dado hacia laindependencia. Por lode-
más, el comité, para mayor seguridad de laempresa,
aconsejaba, que tanto para el combate como hasta el
dia del triunfo, se aceptase un poder único, investido
de facultades escepcionales, pronto en su acción
como el rayo, y poderoso como elpueblo, en una pa-
labra, la dictadura. Esta accidental concentración,
indispensable para eltriunfo, nodebia inspirar recelo
ala libertad italiana. «¿Acaso no tenéis, decia elma-
nifiesto ,por garantía esa divisa de que vuestro co-
mité nacional es el fieldepositario ,y que reúne á la
vez elsímbolo de vuestra creencia y de vuestra irre-
prochable soberanía? Dios yelpueblo. ¿Qué pueden
significar estas terminantes palabras, sino que ya
no debe haber tiranos, ni para la alma, nipara el
cuerpo, esto es, nisacerdotes, ni agentes de un po-
der civil arbitrario? ¿Qué pueden significar sino que
no debe haber en lo sucesivo intermediarios entre el
criador y lacriatura, ysi solo to comunión de unmis-
mo pueblo en el ejercicio de su derecho soberano,
practicado bajo la inmediata vista deDios, solo igual-
dad viviente, ómejor dicho república delpueblo, por
elpueblo y para elpueblo? ¡Ah!¡Maldito mil veces
quien intente dar á esas palabras otro sentido, ó las
entienda de otro modo! Ese tal no seria digno de
combatir nipor la causa italiana, nipor lasanta cau-
sa de la humanidad.»

'fi;7.Ai
cades de tos Estados Pontificios se hallaban en poder
délas dos grandes potencias tradicionalmente riva-
les en Italia, esto es, to Francia y el Austria. Un
cuerpo de ejército francés, á las ordenes del general
Gemeau, seguía ocupando á Civita-Vecchia, Roma y
otros puntos desús inmediaciones, y una división
austríaca tenia acantonadas sus dos brigadas en An-cona y Bolonia. Anteriormente hemos dicho que la
Inglaterra dirigió al gabinete de Florencia algunas
observaciones sóbrela ocupación déla Toscana por las
tropas austríacas, y la misma Francia no se mani-festó pesarosa de semejantes observaciones. Sin em-
bargo, no parecia que el ejército austríaco pudiese
evacuar aquel Estado sin dejar comprometida su
tranquilidad. Esto mismo y aun con mas motivos
puede decirse de Roma, donde en los actos violentosque á cada paso ocurrían se echaba dever la influen-
cia de los emigrados residentes en Londres. Tal vezhubiera sido conveniente que se hubiera rebajado
algo elnumero de las tropas austríacas establecidasen las Legaciones y en las Marcas. Así lo pensaba elgobierno pontificio;yaun se aseguraba que se loha-
bía pedido al gabinete de Viena, que de ningún mo-do se hallaba dispuesto á concederlo.

No por eso se crea que la Santa Sede alhacer aque-
lla petición, deseaba alejar al Austria del territorioromano en provecho de la influencia francesa ;pues
sabido es que elpontífice, sihubiera podido seguir su
inclinación libremente, en lorelativo ala elección desus aliados, mas habría propendido por el Austria que
por la Francia. Los temores que inspirábanlas even-
tualidades de 1852, obligaban al pontífice á buscar
su apoyo fuera de esta nación, que se hallaba también,
como ya se ha visto, amenazada de una nueva revo-
lución,que en el caso de haberse desarrollado ven-
tajosamente, es posible que hubiera afectado también
de rechazo al Austria. En vista de semejante peligro
habría el gabinete deViena, deacuerdo conlaRusia,
hecho una tácita invitación á todos los gabinetes que
podían temer las mismas contingencias, á finde que
se formara entre todos tna coalición capaz de resis-
tir á la confederación de los revolucionarios. Este
pensamiento fue secretamente aplaudido por la corte
romana. Estaba tan en el orden natural de las cosas
esta política romana, que la opinión pública pudo
penetrarla con facilidad; mas no estando en su mano
aducir pruebas palpables de ellas, inventó elpartido
democrático notas diplomáticas que se suponían pa-
sadas por el gobierno pontificio al de Viena, pidién-
dole se mantuviera dispuesto á ocupará Roma, dado
caso que en París estallara la revolución.

No tardó el jefe de la insurrección húngara en
concurrir con sus ideas á las decisiones del comité
establecido en Londres, declarando en un lenguaje
no tan místico, pero no menos entusiasta que el de
Mazzini, que la revolución debia principiar en Roma
y concluir en San Petersburgo.

La influencia revolucionaria no se reveló enRoma
durante el año de 1851, mas que por algunas puña-
ladas é incendios, prueba nada equívoca del impla-
cable resentimiento que fermentaba en cierta por-
ción del pueblo romano.

De manera que los Estados Pontificios, quedaban
espuestos mas que ningún otro país á las vicisitudes
de la opinión europea. Si el socialismo levantaba en
Francia su bandera, como lohabia prometido, el go-
bierno de la Iglesia iba á verse amenazado de nuevos
conflictos; y sidefinitivamente llegaba la demagogia
á triunfaren cualquier punto, eramuy difícilqueRo-ma, designada como primero yprincipal enemigo de
la revolución, y hallándose por otra parte continua-
mente trabajada, por una conspiración, no sintiera
inmediatamente las consecuencias.

La influencia del Austria en tos Estados Romanos
se manifestó en 1851 por medio de otras señales.
Siguiendo atentamente to política del Austria en los
asuntos de Alemania desde 1849, se nota que ha sa-
bido poner enjuego, con un atrevimiento igualá su
actividad, el doble recurso del poder de sus princi-
pios y el atractivo del interés. Así es que cuando
quiso absorver la Alemania, como habia la Prusia in-
tentado hacerlo anteriormente, el gabinete de Viena
propuso á un mismo tiempo al congreso de Dresdeuna alianza política, y una alianza mercantil delAustria entera con la Confederación. El primero de
estos dos proyectos fracasó, merced á la interven-
ción de la Francia é Inglaterra; pero el Austria no
desistió de llevar á cabo el segundo, por medio del
cual se prometía, sino realizar ,por lo menos estar
muy á to mira de aquella absorción, que era el dora-
do sueño de sus modernas ambiciones. La Italia si-
guió también una política casi análoga. La conquista
de Italiano es posible en el actual estado de Europa,
y probablemente el Austrialo conseguiria menos que
ninguna otranacion, en tanto quelaFrancianodejara
de existir. Sin embargo, el Austria sabe sacar mucha
utilidadde los progresos que su influencia ha adqui-

La mera perspectiva de este peligro bastaba para
encadenarla libertad delgobierno romano y colocar-
loen la dependencia de los grandes gabinetes con-
servadores. Aunque elEstado Pontificioera mas rico
en población y en recursos materiales que Ja Tosca-
na, no tenia en sí mismo mayores elementos que este" \u25a0

para luchar contra tos nuevos esfuerzos de la dema-
gogia. La ocupación extranjera continuaba, pues,
siendo la condición indispensable de la seguridad
publica,pues elEstado se hallaba imposibilitado de
concurrir con sus propias fuerzas á la soljicion del
gran problema de la formación de un cuerpo de
ejercito. Una de las causas que mas se oponían á la
realización de este proyecto era, lapoca seguridad-que se tenia en la opinión política de las tropas que

'
to habían de formar.No quería tampoco el gobierno
incurrir en la impopularidad de reclutar tropas mer-
cenarias en paises extranjeros , y por consiguiente,
mientras no se solventaran esas dificultades,no lequedaba mas arbitrio que depender de la ocupación
extranjera.

No se habrá echado cn olvido que las dos ests-emi-
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rido durante estos tres últimos años en Italia,y á fin
de encadenará su política tos pequeños Estados que
su ejército proteje, los sujeta con tratados eto interés
material que en la actualidad se estienden ya por
toda la Italia del centro. A esta clase de tratados
pertenece el convenio sobre los caminos de hierro
cuya consecuencia principal es mantener abiertos á
su comercio todos estos paises.

Como para indemnizarse de laposición subalterna
en que la ItaliaCentral consentía colocarse respecto
del Austria, Roma tuvo por lo menos el consuelo de
verse envuelta á su pesar en un gran movimiento de
obras públicas. Hemos dicho á su pesar, porque en
efecto hallándose escencialmente ocupado el gobier-
no romano en los intereses religiosos y morales de
las sociedades, nunca habia cuidado de ese prodigioso
desarrollo que tos ideas ele bienestar han adquirido
bajo el impulso de la economía política,y mejor di-
cho acaso, habia mirado con temor sus consecuen-
cias, sin conocer que entre las monstruosas aspira-
ciones de algunas teorias modernas, y la antigua
miseria, en que algunos gobiernos quieren tener ador-
mecidos á los pueblos, hay un término medio, que la
moralidad aconseja seguir. El año de 18o f fue sobre
este particular muy fecundo páralos Estados Roma-
nos. Cierto es, como ya hemos dicho, que en el trata-
do celebrado entre Roma ,Toscana ,Parma ,Módena
y el Austria, dejaba esta última puesto el sello de sus
ambiciosas esperanzas; pero á lomenos teniaRoma
que pensar seriamente en la construcción de las vías
tarreas, y por lo tacto seguir el movimiento de los
demás Estados italianos en aquella gran cuestión de
intereses materiales.

cuando clparlamento cn 1851, fue llamado por elminislerio inglés á pronunciarse sobre esa interesnmcuestión, la cortó por medio de providencias mi, •
bien presentaban un aspecto amenazador paral
católicos ingleses ,daban sin embargo testimonie)?!
la derrota del anglicanismo. ue

Roma tuvo también la satisfacción de volver iconquistar en España y Toscana la posición que hacia tiempo había perdido. Los dos concordatos celebrados con estos dos paises fueron redactados en elsentido mas favorable á 1a Santa Sede, siendo aunmas esplicitos en este sentido los términos del cele-brado con la iglesia Española, que el ratificado en*Toscana.
No dejó 1a corte romana de comprender toda laverdadera importancia y alcance espiritual y tem-

poral de estos dos concordatos, si se ha de juzgar
por la alocución que el santo padre pronunció en el
consistorio secreto de 5 de setiembre de 1831. «Po-dréis ver, dijoalhablar del concordato español, que
la base de este convenio se funda en elprincipio de
que la religión,con todos Jos privilegios de que ella
goza en virtud de su divina institución y reglas es-
tablecidas por tos sagrados cánones, debe como en
otros tiempos ser esclusivamente dominante en Es-
paña,con esclusion de cualquiera otro culto... Por
lo tocante á las comunidades religiosas tan útiles á
la Iglesia y alEstado, cuando no salen de los límites
de la disciplina y del deber, y se hallan regularmente
gobernadas ,hemos hecho cuanto nos ha sido posi-
ble para conservar ,establecer y multiplicar las or-
denes regulares... No hemos perdido de vista tam-
poco los intereses temporales cto la Iglesia, y hemos
empleado nuestra solicitud en conservar enérgica-
mente su derecho. ¡Ojalá que siempre y en todas par-
tes hubiesen sido inviolables tos bienes consagrados
á Dios! No habríamos tenido que lamentar tantos
males y calamidades de todo género ,que como todo
el mundo sabe, han atraído sobre la misma sociedad
civiltos inicuas y sacrilegas espoliaciones de las po-
sas y bienes eclesiásticos, que han abierto el camino
á los funestos errores del comunismo y socialismo.

Por lo tocante á Toscana, el santo padre en su alo-
cución no consideraba el tratado concluido,mas que
como un punto de partida á otro estado mas favora-
ble de cosas, felicitándose almismo tiempo delgolpe
terribleque desde aquel momento se habia dado álas
leyes leopoldinas. Últimamente, hacia mención _de las
negociaciones entabladas con una de las repúblicas
del Nuevo-Mundo ,Bolivia, deseando estrechar las
relaciones con todas tos demás repúblicas de aquel
continente. Almismo tiempo puso ,digámoslo asi,

por obra estos deseos, consolidando por medio deun
nuncio en Méjico,las relaciones de que este país había
tomado la iniciativa.

Un nuevo ensayo de organización ,intentado por
la raza negra, el imperio de Soulouque se anticipo
en 1851 á los de los deseos déla Santa Sede, yno dejo

de ponerla en una embarazosa situación respect

del particular. La corte de Roma no hubiera dejaao^
tanto por interés como por inclinación,de aPr0V ,

cliarse de la coyuntura que se to ofrecia de ejerc

un carácter pacificador entre aquellas población6 >

atraídas á su idolatría y primitivabarbarie, por u

independencia prematura :pero elridículo jete
imperio de Haití, dejaba ver demasiado á lastelarais

grosero interés porque se dejaba conducir. Elonj

de las proposiciones que dirigía á Ja Santa »efle

reducía á obtener el nombramiento solemne ae
arzobispo que le consagrara, y que al dia siguien
sirviera ele juguete. Los dos eclesiásticos que '
bia hecho iráRoma encargados de esta negociau

infundían por otra parte muy poca confianza p
que pudiera hablarse del asunto con i'orrnaliaaa.

En tanto, ú las mismas puertas de Roma, enei

Un convenio mercantil yun tratado de navegación,
sucesivamente concluidos entre el gabinete romano
y el de Florencia, acabaron por otra parte de conso-
lidar tos buenas relaciones, tan naturales entre dos
paises enlazados durante estos últimos tiempos por
la comunidad de desgracias y peligros.

No es , sin embargo, sobre elterreno de intereses
materiales nisobre el campcfde batalla de la política
donde Roma figuró mas ventajosamente en 1851, si-
noenlaselevadasregiones del orden religioso, en tos
que,como siempre, se siente superior á todos tos go-
biernos puramente temporales. Mas de un gobierno,
que creia poder pasar sin el concurso eto la Iglesia;
mas de un talento que no creia necesaria su autori-
dad para el sostenimiento déla moral pública, han
acudido otra vez á su seno, llevando por garantías del
porvenir el desengaño. Yahemos hecho ver en 1850
dos grandes gobiernos católicos de Europa, laFran-
cia y el Austria, desengañándose de sus preocupacio-
nes'y dando el primero parte á la Iglesia cn ladirec-
ción de la enseñanza pública, y el segundo desatando
los lazos que desde Jorge II,tenían encadenado el
poder eclesiástico al poder civil. La corte romana
aprovechándose de esos dos grandes acontecimien-
tos de la Iglesia católica en Francia y Austria, vic-
riosa, digámoslo así, sin haber luchado, y por solo el
poder de las verdades que atesora, se atrevió poste-
riormente á luchar cuerpo á cuerpo con otro eto sus
mas encarnizados enemigos , el anglicanismo. El
pontífice decretó el restablecimiento de 1a gerarquía
católica en Inglaterra y nombró obispos y un carde-
nal eto la misma nación. Sintió Albionrugir en sus
vigorosas entrañas tos antiguas pasiones religiosas
fomentadas en otros tiempos por los sectarios ,proba-
das por el fuego eto las revoluciones y favorecidas en
su desarrollo por las leyes. Los labios mas distinguí
dos y elocuentes se habian ya abierto para envenenar
la opinión que ya se hallaba tan profundamente con-
moviela. No por esotoobra de la Santa Sede, defen-
dida con tunta elocuencia como valor por el cardenal
Wiseinan en Inglaterra, habia seguido con menos
perseverancia el plan que se to líabía trazado , y



monte nada habia mejorado el triste estado de cosas
"fue tanto habian afligido á la Santa Sede durante el
año 1850. No habia esperanza de que el gobierno
sardo quisiera retroceder de las leyes Siccardi. Duro
era sin disputa para la corte romana tener que sacri-
ficar en el Piamonte el terreno que acababa de ga-
nar en Madrid yFlorencia. Mas sin embargo, el gabi-
nete de Turin nada pedia mas á la Santa Sede, que
algunas concesiones que la Francia gozaba. Las exa-
geraciones de lospartidos piamonteses motivaban en
parte esta reserva de la Santa Sede :prelados habia
míe, con el arzobispo de Turin al frente, se oponían

abiertamente á todas las pretensiones del Estado,
hasta elpunto de predicar la resistencia á la autoridad
civil entantoqueotros, relajando todo vinculo esta-

ban 'poco distantes cto, caer en la herejia. Entre estos
últimos figuraba un profesor eto derecho eclesiástico,
Mr.Nuiti,cuyas Instituciones dederecho eclesiástico,
y Tratado de derecho eclesiástico universal , fueron
en 22 de agosto condenadas y prohibidas por el se-
cretario de Brebes, el cardenal Lambruschini.

Apesar de las complicaciones que estos incidentes
producían en las dificultades que mediaban entre la
corte de Roma y el gabinete de Turin, la actitud se
presentó mas favorable en 1851;mas, no cambiando
elgabinete delPiamonte enteramente de política, no
es de esperar que la Toscana entre en un sistema
de concesiones tan irreflexivocomo el de España.

No son elanglícanismo nila filosofía moderna ,los
únicos enemigos contra quien la iglesia de Roma tie-
ne que Juchar en Europa ;otro adversario no menos
poderoso, apoyándose en elNorte, estiende sus bra-
zos para asirse de la menor ocasión de estender su
heterodoja dominación :este adversario es la igle-
sia Griega, representada por laRusia.

Desde el segundo año de su advenimiento alpon-
tificado, Pió IX concibió el proyecto de dar un noble
é interesante paso, respecto déla iglesia de Oriente.
Desde los tiempos del conciliode Florencia, se habia
roto toda comunicación oficial entre ambos dogmas;
solamente algunas congregaciones, entre las que se
distinguía la de los Lazaristas, habian, bajo el reina-
do del sultán Abdul-Medjid, vuelto á emprender con
buen resultado en Turquía la obra de la propaganda
romana, trabajando por convertir al dogma católico,
mas bien á tos cismáticos que á los musulmanes. El
santo padre quiso atontar oficialmente á esta propa-
ganda, y dirigióen enero de 1848, una carta encíclica
para confirmar en su fe á los católicos, y exhortar á
los otros á que se unieran al símbolo romano. Esta
carta produjo grande emoción en el clero cismático
de Turquía, lo cual movió á laRusia, á que por bajo
cuerda, incitara á sus correligionaros á dar contesta-
ción. Los patriarcas de Constantinopla, Antioquía,
y Jerusalén la dieron en términos violentos, acusan-
do al papismo de haber desnaturalizado las doctrinas
de los padres de la Iglesia.

Esta polémica quedó sofocada por el rumor de las
revoluciones que dominaba en Europa. Los Lazaris-
tas prosiguen contanta humildad como perseverancia
lá piadosa obra que han tomado á su cargo;pero ápe-
sar de este generoso esfuerzo, no del todo inútil,de
los hijos de San Vicente de Paúl ,continua creciendo
la influencia política de la iglesia Griega, gracias al
poderoso impulso que 1a diplomacia rusa le comu-
nica.

cion de la diplomacia francesa, que desde Soli-
mán el Grande, goza el protectorado de los católicos
del Imperio Otomano. Este protectorado parece ac-
tualmente á la Congregación de la propaganda una
intrusión en sus atribuciones naturales. Aldirigirse
Pió IXó los cismáticos ycatólicos de Oriente, para
sostener los privilegios y supremacía de 1a Santa Se-
de, envió á Constantinopla una misión, cuyo princi-
pal objeto, según parece, era elestablecimiento de una
nunciatura apostólica en el Imperio Otomano. La
Francia, que queria reservarse elprivilegioesclusivo
de su protectorado religioso,no condescendió con los
deseos de la corte de Roma :manet alta mente repos-
tum. No perdió de vista Roma esta circunstancia, y
en la cuestión de los Santos Lugares ,dejó ala Fran-
cia abandonada á sus propios recursos. LaRusia que,
no obstante su heterodojia, habia sabido interesar á
los gabinetes católicos de Ñapóles y Viena, se alegró
de esta neutralidad de Roma, en la cuestión capital
de la posesión de los Santos Lugares.

Compréndese que para que Roma, obrara de este
modo, no debió ser poco lo que las preocupaciones
políticas y temporales influyeran sobre ella. LaRu-
sia, gracias á su posición escepcional, supo colocarse
al frente de los gobiernos conservadores durante la
última crisis revolucionaria. El pontificado no creia
poder salvar su poder temporal sino mediante la in-
tervención de las grandes potencias absolutistas , ó
por lo menos, no tiene una entera confianza en el
apoyo que laFrancia, impulsada por miras políticas,
mas bien que religiosas, le da en la actualidad, y esa
es la razón porque Roma, guarda sistemáticamente
interesadas consideraciones con el gabinete de Ru-
sia. No se atreve por otra parte á luchar abierta y de-
cididamente con tan poderoso enemigo, que ásu vez
latrata políticamente con amistad, sindejar por eso de
trabaj ar con ardor en debilitarlareligiosamente .Yaha
visto una vezla-Italia al ejército ruso, á lasórdenesdel
místico Sowaron desviar porun momento los golpes de
que elpontificado ylosdemás estados de Italiase veian
amenazados. Acaso Roma se complace demasiado en
veren ese recuerdo la mano de Dios, sirviéndose del
brazo armado del Cisma para salvar á la Iglesia, en
tanto que el Cisma por su parte, deduce de esa mis-
ma acción argumentos que acreditan su poder, y
síntomas de sus futuros destinos.

Cierto es que Roma ha tomado algún aliento desde
los sucesos de 2 de diciembre de 1851 ;pero también
Mr.Mazzini, repuesto de su primer movimiento de
desesperación, ha demostrado que no le es dado al
gobierno pontificioadormecerse en completa segu-
ridad. Constituyéndose en caudillo de la revolución
europea, publicó (marzo de 1852) bajo su propio
nombre, un nuevo manifiesto tituladoDe los deberes
de la democracia ,en el cual la demagogia italiana
daba lecciones á la francesa, invitándola á obrar.

Las amenazas contenidas en ese manifiesto habian
perdido su carácter de gravedad, desde que Jos go-
biernos se habian consolidado por todas partes en
Europa; y por lo tanto Roma las vio con menos in-
quietud que las anteriores manifestaciones del cé-
lebre triunviro;pero otra preocupación estaba allí
á mano para sostener los temores inspirados por la
demagogia al pontificado. Despertábase nuevamente
unrecuerdo que el antiguo partido en particular con-
servaba, no sin rencilla, relativo á la célebre carta
escrita por el presidente de la república francesa
en 1849 al coronel Edgard Ney. Ahora que elpríncipe
Napoleón era casi enteramente dueño de la situación,
¿no era de esperar que tos principios establecidos en
aquella carta se convirtieran en norma de la política
francesa en Roma? Estos eran los temores que desde
tos primeros meses de 1852 pesaban sobre la Santa
Sede y modificaban la satisfacción que por de pron-
to le habian causado los sucesos del 2 de diciembre.

Lacuestión de los Santos Lugares, resuelta enpar-
te por lo menos ,en enero de 1852, acabó de acredi-
tar elpoder que la iglesia Griega ejerce actualmente
en Oriente, aun cuando dicha solución no le haya
sido del todo favorable. En efecto, no sin trabajo
ha podido la iglesia Latina mantenerse en posesión
de los santuarios que tos griegos to disputan en Je-
rusalén. Añádase que esa ventaja conseguida, mas
que»á ninguna otra cosa debe atribuirse á interven-



INTERE8ES MATERIALESÉ INSTITUCIONES RELIGIOSAS

Una de las principales causas que sirven ele pábu-
lo á la demagogia romana,es el tradicional descuido
de los papas por los asuntos de interés material de'
lanación: así loha comprendido el gobierno. Alde-
dicarse con particular atención á las mejoras admi-
nistrativas ,no solo espera poner un término á la
miseria ,sino distraer tos imaginaciones de aquellas
ideasde emancipación, cuya consecuencia lógica se-
ria desposeer al pontificado de su potestad, tem-
poral. Pero una de las graneles dificultades de esta
proyectada reorganización, es saber qué parte debe
caber al elemento lego en el personal de la adminis-
tración,porque desde el momento que los eclesiás-
ticosnoocuparan los puestos verdaderamente directi-
vos, el gobierno habría perdido su carácter teocrático
y no existiría mas que de nombre.

El ministro de hacienda tiene á su cargo el arre-
glo del presupuesto del Estado , que como todo el
mundo sabe, es uno de tos flancos mas débiles que
presenta la actual situación. Sabidas son todas las
vicisitudes porque ha ido pasando eltesoro desde 1848,
y los apuros en que la revolución y el gobierno triun-
viral tuvieron que colocarle. Debe confesarse que
el nuevo poder ha hecho tos mas laudables esfuerzos
para retirar de 1a circulación el papel emitido por el
triunvirato, cuya suma no ascendía á menos que á
4.651, 000 escudos romanos. Esta operación fuecom-
binada con bastante tino y dirigida con moderación;
mas aun no han podido los Estados Romanos librarse
enteramente del peso, cuyas consecuencias seguirán
probablemente sintiendo durante largo tiempo. El
gobierno principió substituyendo al papel republi-
cano un nuevo papel con el título de boni deltesoro
insustituzione. La república, por su parte, habia tam-
bién trabajado en que el papel que ella habia emiti-
do reemplazase al antiguo. Los nuevos billetes del
tesoro en substitución no han sido totalmente consa-
grados al objeto especial para que fueron creados:
algunos han servido para cubrir las necesidades mas
apremiantes del tesoro. En junio de 1851 , se emi-
tieron otros nuevos boni del tesoro in surrogaziane
para reemplazar en una suma de 3.710,000 escudos
¡ílos antiguos billetes espedidos ,sea por el gobier-
no pontifical, sea por la república. El inconveniente
de estas medidas, que por otra parte no han dejado
de producir notables servicios alEstado, es eJ haber
creado, por lo que toca al presente, muchas espe-
cies de papel ,tomando por objeto to unidad ;pero
también es cierto que la atención del gobierno no se
distrae eto este objeto, y que lo conseguirá, si nuevas
turbulencias políticas no ledistraen ele su propósito.
No es este el único problema que la hacienda pre-
senta por resolver: la deuda es considerable, y ab-
sorbe ella sola mas déla mitad ele las rentas del Es-
tado. En elpresupuesto de 1851 figura por 4.300,000
escudos, y 1a recaudación no había llegado mas que
& 7.005,305 escudos. Por otra parte, no hay espe-
ranza de que por ahora puedan reducirse los gastos
áuna proporción conveniente, pues to reconstitución
del ejército y las necesidades de un gobierno que se
vé en el caso do tener que desplegar mas actividad
y vigor, aumentan necesariamente tos gastos en vez
de disminuir-tos , en tanto que la'recaudación, obs-
truida por el antiguo sistema y alterada por la re-
volución,no ofrece los recursos que fueran de de-
sear para establecer el equilibrio.

El ejército romano antes de 1848 se componía de
cerca eto 11,000 hombres indígenas y 4,000 suizos,
que en 1848 fueron licenciados, y quedaron la uia-

yor parte al servicio de to república,distinguiénri nse la artillería contra el ejército francés en el sitio 1Roma. Casi todo el ejército pontificio pasó sin riírcuitad á tos órdenes del nuevo gobierno; por consiguíente fue necesario pensar en reorganizarlo Entre los diversos planes que para la formación dpi
nuevo ejército se presentaron , se aprobó el de reconstituirlo enparte con naturales del país y en parte
con extranjeros, atraídos por la esperanza de un en-ganche ventajoso. El general Kalbermatten ,minis-tro de la Guerra de aquella época (junio dé 1850)""
presentó al pontífice un plan de organización; desdéentonces se han heeho repetidos ensayos; pero elejército no ha ganado ni en número ni en importan-
cia,lo cual mas bien que á defecto del sistema debeatribuirse á los que están encargados de ponerlo en
ejecución.

Nuevas medidas tomadas en juniode 1842 éins-inspiradas por la influencia francesa, dieron nuevo
impulso á los esfuerzos hechos hasta aquel momen-
to. Prosiguió con ardor el reclutamiento de hombres
en Francia y Alemania para completar el total de
dos regimientos extranjeros, de cuya formación de-
pendía el buen éxito del plan del general Kalber-
matten, y Ja evacuación del ejército francés que-
dó convenientemente aplazada para el dia en que
las tropas romanas tuviesen el suficiente número é
instrucción. Llegado este momento, 1a Francia y el
Austria irían reduciendo el círculo de ocupación.
Los Austríacos evacuarían las Marcas , no conser-
vando mas que Bolonia yFerrara, ó este últimopunto
solamente, y tos tropas francesas saldrían de Roma
limitándose su ocupación á Civita-Vecchia , como
base de operaciones ,para lo cual basta un regimien-
to, que á la vuelta de uno ó dos años ,no ocur-
riendo nuevas turbulencias ,podría también retirar-
se. De este proyecto puede inferirse á cuantas ycuan
sutiles condiciones estaba sujeto el plan de evacua-
ción.

Lapoblación de losEstados Romanos, según elem-
padronamiento de 1843, se componía de 2.898,115
habitantes. En 1837 el número de artesanos y co-
merciantes se evaluaba en 690,803, el délos artistas
y sabios en 24,908 ,y el de los soldados y marinos
én 21,508. Los curas y frailes componían un total
de 53,484. Contábase en la misma época 1.176,170
de agricultores (1).

La estadística, cuya insuficiencia, por lo que toca

á los Estados Romanos no creemos necesario recor-
dar, señala una notable diferencia entre las condi-
ciones de propiedad del uno y del otro lado de los

Apeninos. Eneltodo occidental y en las inmediaciones
de Roma, domina el sistema de las grandes propie-
dades, concentradas enun pequeño número de manos,
mientras que en tos Legaciones y en las Marcas pre-
valece, porelcontrario, elsistema depequeñas alque-
rías. Las vastas posesiones contiguas á Roma, JJÍ

'

piedad de eclesiásticos ó de personas legasA:
resienten de esa inercia tan propia de tos grandesiarn
lias romanas, como délos habitantes del campo, i
os solo en Roma donde los bienes de tos corporacw
ríes van decayendo; la agricultura no Pr0SPerídrJL
mente en ningún país donde subsiste aun el slStp'
de la propiedad en poder eto manos muertas.

"

(1) La estadística de 1830 divide la población dela c!ngg2
t'de Roma en 38,811 familias, 34 obispos, 1,240 curas, |>
eclesiásticos regulares, 1,467 nel^osas, 521 sem>n>> r ,,
306 beriijes y musulmanes, y 10,000 judíos, compon
un total dft170,8-3-1 habitantes.


